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     Prefacio 


     Esta novela corta, narra las vicisitudes por las cuales tiene que pasar un oficial del ejército español, del otrora Imperio en que no se ponía el Sol. Pero que a él le tocó servir, en su etapa final decadente, cuando no era más que un espejismo de lo que fue. 


     Un ciclópeo gigante, quiso formar su Imperio a base del decadente español. Visto que era la tajada más débil a la que podía arrebatárselo. Como se negó varias veces a venderlo, tal como le proponían los EEUU, este país tiro de la fuerza para hacerse con él. 


     Vendiéndose como país liberador, que lo único que hizo fue hacer lo que tantos hacen…”Quítate tú que me pongo yo”. Teniendo que luchar los filipinos en una cruenta guerra para librarse del nuevo amo, que les costó perder el 10% de su población entre 1899-1902, pasando Filipinas, Cuba, Puerto Rico y Guam a hacer parte del nuevo imperio de los EEUU. 


     España, aparte de bravuconadas para salvar la cara el inepto gobierno de cara a su pueblo, no hizo nada más que hacer una pantomima de plantar cara a un enemigo mucho más poderoso. Para de paso librarse de un imperio que le originaba más gastos que ingresos. 


     Con un ejército falto de medios y con unos mandos, que como suele pasar en este país llamado España, donde lo que impera es el “nepotismo y enchufismo”, no son los que deben estar, sino los enchufados de turno, que tienen padrino. 


     Y eso nos condujo al desastre del 98, en un país que vio arrasada su flota, quedarse sin imperio y sumergirse en una profunda crisis. 


       


                                                Madrid, 2 de Enero de 2017 


                                                    


       


       


  




  

     En Manila 


     El teniente Arellano da una patada a una caracola de mar, mientras otea el horizonte. Mirando la inmensidad del mar. Juguetea caminando por la orilla, embebido en sus pensamientos. Mañana partirá en un bergantín, con una docena de cañones en cubierta, además de la tripulación van con él 12 hombres Le han encomendado, inspeccionar la Micronesia española, que engloba las islas Palaos, las Marianas y las Carolinas, corre el año 1897, para comprobar la no ocupación por potencias extranjeras. Ya que Alemania, Gran Bretaña y Estados Unidos, han mostrado su interés por ellas, al considerarlas “res nullius”. Y España, aunque las descubrió a través de los exploradores españoles Toribio Alonso de Salazar y Diego de Saavedra el 22 de Agosto 1526, en que avistaron la isla Taongui o Bartolomé.  No siendo hasta el 1 de Enero 1528 que el descubridor Álvaro Saavedra tomo posesión de las mismas islas Uluti en nombre del Rey de España Carlos, bautizándolas como islas Carolinas en su honor. Siendo visitadas el archipiélago en 1542, 1545 y por Legazpi en 1565, ya que en el Pacífico español, amplias zonas estaban sólo teóricamente bajo el dominio de la Corona española. Vista la desidia por ocuparlas y colonizarlas realmente, pues en aquellos años había un territorio inmenso por colonizar desde California hasta la Patagonia, como para molestarse siquiera por esas insignificantes islas. Pero el gobierno del final del siglo XIX, parecía no haberse dado cuenta que aquél otrora inmenso imperio había ido reduciéndose hasta quedar reducido a su mínima extensión de lo que fue. Solo despertando algunos, ante la voracidad colonizadora de las potencias europeas de la mitad en adelante del XIX. De ahí las prisas y la falta de medios, para hacerse con ellas a los ojos de las demás potencias. 


  




  

    Rumbo a las Palaos 


     El bergantín, parte de Manila en las islas Filipinas, con el amanecer, surcando las aguas límpidas, cortando el océano Pacífico, con su quilla, que deja atrás un surco de espuma. 


     La tripulación haciendo sus quehaceres, mientras el teniente Arellano, va haciendo anotaciones, de todo lo que tendrá que organizar para que la empresa salga lo mejor posible. Ya que les llevará varios meses inspeccionar ese universo de islas y atolones. Pues el auge del imperialismo ha puesto sus ojos en cualquier porción de tierra desprovista de dueño o no ocupada. Y las islas españolas de la Micronesia, son un bocado apetitoso. 


     Como estado religioso que es España, el capellán se dispone a agradecer a dios junto a los hombres, por los alimentos que ingerirán en el almuerzo.  Más de uno se estará acordando de Restituto el cocinero, mientras degustan las lentejas, cada vez que impactan contra sus dientes, las piedrecillas, que éste no se ha molestado en quitar. Profiriendo alguno…¡ Restituto cabrón! Que has vertido la saca directamente en la olla. Éste no les hace caso, es un curtido veterano.  


     -Cuando de repente, el teniente Arellano le dice a Restituto, ¿son lentejas con carne?  


     -No, ¿por qué? 


     -¡Joder!, porque tienen más bichos que lentejas. 


     -Ya sabe teniente, son las provisiones que nos envía la armada. 


     Ponen rumbo a las islas Palaos, primer punto del periplo que les aguarda, en Koror.El imperialismo está en su apogeo y las potencias europeas buscan nuevos territorios que colonizar. De ahí que pongan su ojo sobre cualquier porción de tierra que no haya sido ocupada de facto. 


  




  

    Las Marianas 


     Después de visitar las islas Palaos, ponen rumbo a las islas Marianas, donde harán escala en la isla principal Guaján, a donde irán a la localidad de Agaña, única población de la isla donde los hombres buscarán los servicios de las lumias, en busca del desahogo necesario, después de un mes sin tocar puerto desde Manila. Ya que unos meses les llevará en tiempo, el recorrer el extenso archipiélago de las islas Carolinas occidentales compuestas por las islas Yap, Sorol, Ulea, Uluthi e islotes y atolones y las orientales compuestas por Ponapé, Ualan, Truk, Pingueelap, Mortlok e islotes y atolones también, que con unos 2658 km2 y rodeadas por un inmenso océano. 


     Al día siguiente, saciados los hombres de sus necesidades carnales, embarcan en “El Formidable”, el que será su casa durante unos meses. Poniendo rumbo hacia las islas Carolinas Occidentales, para seguir con su cometido.  


  




  

    Piratas del Pacífico 


     Los días van transcurriendo tranquilos, empachándose de ver agua y más agua por todos los lados, deteniéndose en cada isla o pedazo de roca que se encuentran. Haciendo la correspondiente cartografía de lo avistado, ya que muchas, jamás se había hecho pie antes a pesar de 300 años transcurridos desde su descubrimiento. El día seguía rutinario, cuando de repente, se ven sorprendidos por un disparo de cañón de un bajel situado a babor. Enseguida nos damos cuenta que son piratas que andan por la zona. Como les vemos muy decididos en venir hacia nosotros para realizar el abordaje, el capitán de navío, sitúa el barco en posición de descerrajar una andanada de artillería. Dándose la orden una salva de los cañones del bergantín caen encima del bajel osado. Haciendo blanco tres de los disparos sobre el mismo, que empieza a arder. Empezando a hundirse inmediatamente, lo que hace que la tripulación se tire al mar, para intentar a nado, alcanzar la costa de una isla, que dista como dos kilómetros. Nos damos la vuelta y nos marchamos, al poco rato se oyen unos desgarradores alaridos, conscientes que esos pobres diablos, de no ser que tengan en suerte arribar al islote, serán pasto de ese mar infestado de tiburones. Miramos hacia atrás y contemplamos el mar teñirse de rojo. Horrorizado por la escena, me cuesta conciliar el sueño esa noche. 


     Continuamos surcando en la inmensidad del océano, mientras arreglamos los desperfectos causados por el disparo de los piratas. El teniente Arellano contempla el malabarismo que ejerce un marinero, para defecar desde el murete del barco hacia el mar. 


  




  

     Las Carolinas 


     Ha transcurrido un mes desde que atracamos en Guaján, cuando avistamos a lo lejos una playa en la que se contempla un gentío haciendo señales con los brazos. Son nativos, dispuestos al intercambio, ya que estos se producen por reciprocidad benéfica para ambas partes. Nosotros les proveemos de pequeños objetos de hierro muy valorados por ellos, recibiendo a cambio, alimentos frescos como frutas; etc. 


     Pero mira por donde nos vamos a ver metidos en una refriega sin esperarla. Algunos de los marineros están que se salen y ante su necesidad perentoria de desahogo, tratan de forzar algunas mujeres nativas. Lo que desencadena una fiera reacción de los nativos, provocando una pelea, que solo gracias a la superioridad de armas nuestra se consigue sofocar, no sin provocar bajas por ambos bandos. 


     El teniente sin dudar, ejerce una ejemplarizante demostración de disciplina, una vez encontrados los responsables del desaguisado. Que ha provocado la muerte de dos compañeros. Condenando “sine die” a éstos, a quedar en el calabozo del barco atados con grilletes. Donde la situación no pudiera parecer tan extrema para lo sucedido. Pero conllevará a los reclusos a tener que dormir sobre el suelo del barco, con toda la humedad y frio que se calan en el cuerpo. Recibiendo eso sí, todas las noches, las visitas de las ratas y cucarachas que camparán a sus anchas sobre sus cuerpos. Aguardando su llegada a Manila para ser juzgados por el tribunal militar. 


     Continúan navegando hasta llegar a una isla de las Carolinas, que cuenta con una mínima infraestructura para intentar reparar los desperfectos del barco. Cosa que les llevará unos días estar allí. Como suele pasar en todos los sitios donde acuden marinos a recalar, hay meretrices para saciar las necesidades de éstos. Donde las propias nativas, se prestan a ello a cambio de regalos que les proporcionen. 


     Acabadas las reparaciones pertinentes, nos hacemos nuevamente a la mar para intentar avistar las islas Carolinas orientales, donde según noticias, parece que se han instalado alemanes y británicos. Llamadas por éstos, islas Marshall e islas Gilbert. 


     Alcanzadas éstas que son las más lejanas desde Manila, envíanos un bote para parlamentar con los “propietarios ilegales”. En él, van dos marineros y el teniente. Que, chapurreando un inglés precario, les dice, que tienen dos días para marcharse o de lo contrario tomará medidas. 


     Ante la nula oposición que podrían esgrimir contra el bergantín, al divisar que va bien armado con 12 cañones, acceden firmando un compromiso. El teniente les avisa que se quedará atracado hasta que expire esos dos días de plazo.  


     Y así sucede, comprobando como se hacen a la mar los escasos veinte hombres que había en la factoría. Elevando anclas y poniendo hacia las islas Marshall el “El Formidable”.  


     Después de tres días de navegación, arribamos a las dichosas islas. El teniente, procede a realizar lo mismo que hizo en las islas Gilbert, bajando un bote, para parlamentar con “los intrusos”. Pero parece que esta vez la cosa no va a ser tan fácil, ya que los alemanes de la factoría allí asentada, no acceden. Cosa que el teniente les dice que allá ellos, él les ha avisado y que se atengan a las consecuencias. Una vez que el bote recala en el barco, habla con el capitán de navío, para que éste les mande una andanada de artillería, pero sin querer hacer blanco, sino como aviso. Pasado un rato, se arría la bandera de Alemania y se usa una blanca. Vuelve a bajar el bote, para parlamentar, confirmando los trabajadores de la factoría, que abandonan las islas. 


     Una vez vuelta la tranquilidad, se oye desde las literas, las pequeñas olas chocar contra el casco de la Nao en medio de la paz de la mar serena en la noche. 


     Al día siguiente, después de más de tres meses navegando, ponen rumbo a Manila, una vez finalizada la tarea que les fue encomendada. Nos sorprende una tormenta tropical, que nos empapa totalmente, pareciendo peces en una pecera. El clima de las islas es así, llueve muchísimo y hace un calor terrible. Ya que el Sol nos cae a plomo, dejándonos las partes del cuerpo, libres de vestimentas, rojas como si fuésemos cangrejos de río cocidos.  


     En el viaje de regreso, volvemos a hacer escala en la isla de Guaján, en la localidad de Agaña, ya que los marineros y tropa, necesitan desahogarse. Habiendo dejado el bergantín fondeado esa noche, los hombres dan rienda suelta en una taberna propia para marinos. Emborrachándose hasta no poder más, cayendo en los brazos de las lumias y jugando a las cartas. 


     El teniente Arellano junto al capitán de navío Hipólito, departen amistosamente mientras observan como sus hombres, parecen más bestias que seres humanos. Pero así es la vida de la mar. Deteniéndose un momento la mirada en una belleza rara en esas tierras. Se trata de una mujer pelirroja con los ojos azules como añil. Se interesa preguntándole al tabernero de quién se trata y éste le contesta que es la hija de un comerciante, que lleva unos días cerrando negocios con los lugareños. 


     Viendo sentarse a la belleza pelirroja junto al que se supone que es su padre, el tenientes se interesa por charlar con ellos. Invitándoles a lo que están consumiendo, con tal motivo. 


     -Buenas noches, ¿me gustaría charlar con ustedes, me permiten? 


     -El comerciante asiente, cosa que al escucharle el teniente ya deduce que no son españoles. 


     -Me llamo Arellano, ¿con quién tengo el gusto? 


     -Soy Ian Stweart y ésta que nos acompaña es mi hija Victoria. 


     -Tanto gusto, soy teniente del ejército español, ¿qué les trae por estas latitudes? 


     -Verá me dedico a la venta de mercancías, entre los locales y lugareños de las islas que voy visitando por el Pacifico.  


     -Ah, ¿van ustedes por Manila? 


     -Si claro, es plaza muy importante y llevo en mi mercante bastante género que es de sumo gusto para hacerse trajes las féminas. 


     -Excelente, pues yo también me voy de regreso a Manila, tenga el gusto cuando arribe, de dirigirse a la “La Posada Paloma Blanca”. Allí me hospedo yo y podré ponerle en contacto con distintos establecimientos que son de amigos míos. 


     -Cuente con ello así haré, buenas noches. 


     -Despidiéndose allí mismo, el teniente vuelve al bergantín acompañado del Capitán de navío. Para pernoctar antes de elevar anclas la mañana siguiente, para continuar viaje. 


    




  

    La Pelirroja 


     Tumbado en su catre el teniente, le da vueltas y vueltas en su mente, con la imagen de la mujer que acaba de conocer. Que le ha dejado prendado por tan singular belleza, rara de encontrar por esas latitudes. Con esa piel blanca lechosa, con su cara llena de pecas y ese pelo rojizo envolvente, que la hace parecer una ninfa. 


     Probablemente la abstinencia de contacto femenino, le está jugando una mala pasada. Ya que como hombre más instruido que la tropa, su sensibilidad le impide acostarse con una lumia.  Su concepto de mujer, no es el común de la marinería, de encontrar “un agujero y meterla”. Prendado como se ha quedado con tal mujer, que además de guapa, es delicada y femenina; nada que ver con las asilvestradas que tiene el tabernero para atender las necesidades de la marinería. Que sueltan carcajadas, soltando frases procaces por esa boca. 


     Mientras le vence el sueño, ansioso imagina cómo será el próximo encuentro, hasta plegársele totalmente los párpados. 


     Una vez llegados a Manila, el teniente Arellano se pone en contacto con su superior, para ponerle al corriente de todas las averiguaciones efectuadas. Pasándole a éste, todas las cartas náuticas, planos, mapas y anotaciones pertinentes del viaje explorador realizado.  Ya que estas han sido hechas, con la intención de fortificar dichas islas, ya que son objeto de codicia por potencias extranjeras. 


     Presentándose a su superior, le hace partícipe de su periplo que le ha llevado a recorrer esos cientos de islas, atolones e islotes, en medio de esa inmensidad de océano. Comunicándole, que a diferencia de como había sucedido en años anteriores, no se encontraron misiones de norteamericanos o británicos en las islas Marianas, pero si en las denominadas por las potencias extranjeras como islas Marshall y Gilbert, las islas Carolinas orientales de siempre para España. Ya que se ha encontrado alemanes en las primeras, así como británicos en las segundas. También le ha transmitido de la necesidad de mejorar la fortificación que hay en la isla Guaján, ya que reúne unas condiciones deplorables. Que hacen de la principal isla de las Marianas, un objeto de fragilidad defensiva, quedando  


     Enterados sus superiores de las anotaciones del teniente Arellano, en que éste menciona que no se han encontrado más que algunas misiones establecidas como factorías por potencias extranjeras en algunas islas. Como ya había pasado en el pasado con norteamericanos y británicos en las islas Marianas. 


     También le hace su comentario personal de lo visto y le menciona al Coronel que, el estado de alguna de las escasas fortificaciones que hay, es tremendamente lamentable. Dejadas a la voluntad de dios, sin apenas armas e instalaciones penosas, como un vestigio harapiento. Las ropas de los soldados de dichas plazas están todos raídas por el uso 


     Urgiéndole que, si de veras quieren conservar dichas islas, se pongan rápido a reparar todas las carencias. De lo contrario, cualquier potencia extranjera, no dudará en ocuparlas, visto el estado de penuria de sus defensores. 


     Descansando en su posada y sin esperárselo para nada, recibe la noticia del hospedero, de que un tal Ian Stewart le espera en el recibidor. Bajando inmediatamente a su encuentro. 


     -Buenos días Stewart. 


     -Buenas sean, Mr. Arellano, como ve he hecho realidad mi promesa. 


     -Así es, cosa que es de sumo gusto para mi, ¿qué tal su hija? 


     -Bien, Victoria se encuentra muy bien. 


     -Me alegro, esta tarde si dispone de tiempo, le llevaré a conocer a estos amigos que tienen comercio en Manila. 


     -Por supuesto, así haremos Mr. Arellano. 


     Llega la hora y baja al recibidor de la posada el teniente Arellano, tal como habían acordado. Quedándose deslumbrado al volver a ver “ese ángel” que es su hija, que le acompaña a Stewart. 


     Mientras deambulan por las calles de Manila, Victoria percibe que Arellano no le quita el ojo de encima y su padre también, por supuesto. Mientras el padre de ésta, mercadea con los tenderos, Arellano no pierde comba y entabla una charla con Victoria de cosas mundanas. 


     Después de casi dos horas, han cerrado varios acuerdos mercantiles los interesados y mientras tanto le ha servido a Arellano para además de embelesarse con tal belleza, conseguir atraer la atención de ella, de todo lo que le ha ido contando, mientras su padre hacía negocios. 


     En gratitud por los contactos, el padre de Victoria les invita a cenar al “Don Quixote”. Donde después de degustar un exquisito yantar, el padre de Victoria se ausenta por no sé qué asunto. Dejándoles a solas un buen rato, ocasión que no pierde Arellano, para intentar seducirla con suma educación. Cosa que ella, que parece que no ha tenido ocasión antes, por los lugares que ha navegado su padre antes, de sumo gusto le agrada. Además de que con su buena intuición femenina, no se le escapa, que Arellano está loquito por ella desde que la vio por primera vez. En un tiempo que les ha resultado fugaz a ambos, parece que ha surgido ese halo mutuo de la atracción. Vuelve Stewart, disculpándose por la demora, a por su hija, para retirarse a sus aposentos, vista la hora de la noche. Él se despide de Arellano y éste aprovecha para, como si fuese un frágil cristal, besar la mano con suma dulzura de Victoria. Cosa que ella devuelve con una mirada de mujer seducida. 


     Sabiendo donde se hospedan, Arellano acude al encuentro de Stewart para invitarles a hacer de anfitrión en Manila y enseñarles los lugares más encantadores de la ciudad. Cosa que es aceptada con sumo gusto por padre e hija. 


     Después del recorrido, les dice que les invita a cenar, que les quiere llevar a conocer un restaurante emblemático. 


     Sabedor de que Arellano dispone de varios días de permiso, Stewart no quiere que su hija se aburra mientras el hace negocios por la ciudad. Encomendándole a éste que le enseñe a su hija, los lugares más interesantes que crea, hasta que se reúnan a la noche para yantar. 


     Después de un interesante día en compañía de Victoria, se disponen a acudir al restaurante donde han quedado para yantar. En el reducto colonial, donde se reúne toda la colonia española para los eventos. El día ha sido prolífico, ya que ella se ha quedado por fin prendada de Arellano, ya que ha sido todo un caballero con ella, lo que le ha hecho conquistarla. Él la deja en el recibidor de La Posada y al despedirse hasta la hora de yantar, él le roba un beso de refilón con su boca. Volviéndose a continuación donde se hospeda, para cambiarse la vestimenta. Luciendo su uniforme de soldado gala. 


     Vuelve a La Posada a la hora acordada en busca de Stewart y Victoria. Pero al llegar se encuentra con éste con aspecto desmejorado, le dice a Arellano, que se encuentra indispuesto. Diciéndole Arellano… 


     -No pasa nada, ya tendremos ocasión. 


     -No, no, no pensará que voy a dejar a mi hija aburrirse por mi culpa. 


     -¿Por qué? 


     -Porque espero que usted sea todo un caballero y la lleve a cenar a Victoria de la misma manera que si hubiese ido yo también. 


     -Descuide Stewart será todo un placer, acompañar a su hija. 


     -Perfecto, pero con la condición de que a las 22:00 h me la devuelva a la posada. 


     -Así haré señor mío. 


     -De acuerdo entonces, que disfruten del yantar, hasta mañana. 


     -Hasta mañana señor. 


       


     Salen para el restaurante acordado Victoria y Arellano. Él está feliz, no se puede imaginar que la suerte esté con él esa noche. De poder disponer de la grata compañía de una señorita tan bella a solas, con el consentimiento de su padre. 


     Una vez sentados en el “Casón español”, entre miradas cómplices, empieza una distendida charla, con todo tipo de sonrisas y atenciones. A Arellano, le sorprende mucho y le gusta, el interés que muestra Victoria por los asuntos militares. Cosa muy rara en una mujer. 


     Algo contentillo por el vino, Arellano va con sumo gusto desgranando todos sus conocimientos militares de las fortificaciones españolas en Filipinas y demás archipiélagos. Causando una profunda admiración por sus conocimientos en Victoria y le dice… 


     -La verdad es, que nuestra situación militar es funesta, jajajja… ya que solo disponemos de “bañeras de la armada” que hacen de barcos de guerra, jajajaja. 


     -¿Ah sí? No me lo puedo creer, cuando España ha sido una potencia colonial. 


     -Si, créeme le dice él, las fortificaciones que tenemos en las islas Palaos, Marianas y Carolinas, no son más que harapientas casuchas de paja, con cañones tan viejos que no se usan, por miedo a que puedan explotarle al que lo dispara. 


     -Y le pregunta ella, ¿los cuarteles que defienden la bahía de Manila están bien artillados? 


     -Bueno sí, son los únicos le dice él, pero como no se hacen ejercicios de tiro, por falta de presupuesto, no creo que diesen los artilleros al blanco de un baro por enorme que fuese, jajaja. 


     -Anda so exagerado, no será tanto eh. 


     -Que si, si, créeme, ojalá nunca nos veamos en la tesitura de tenernos que enfrentar a ninguna potencia extranjera, ya que seríamos “pan comido” para ellos, vista nuestra debilidad armamentística, jajajaja. Si, si jajajaja le sigue el juego ella. 


     -A Arellano la cabeza ya le empieza a dar vueltas y empieza a hacer arrumacos a Victoria, buscando su boca para besarla. 


     -Entonces él le dice, ¿sabes? Me gustaría mucho dormir contigo esta noche, anda se buena. 


     -Y estando más para allá que para acá él, ella le dice, solo si eres bueno conmigo y me haces un regalito. 


     -Dime mi vida, que te doy todo lo que quieras… 


     -¿Si? 


     -Por supuesto mi amor. 


     -Entonces vamos. 


     -Ambos se dirigen, haciendo Victoria de muleta, debido al estado de embriaguez a donde se hospeda Arellano. 


     Una vez en el hospedaje y en la habitación, Arellano empieza a ponerse pesado. Y le dice a ella, que quiere hacerle el amor. Cosa a la que ella le dice que no, mientras él empieza a sobarla. Buscando besarla en la boca, cosa que ella esquiva con gran destreza. Como es obvio ella trata de aprovechar la situación y le dice… 


     -¿Qué me darías si acepto? 


     -Lo que tú quieras mi amor. 


     -Bien, pues siento una curiosidad por la geografía y tengo un mapa, que quiero que me ayudes a escribir 


     -Lo que tú digas encanto. 


     -Victoria saca un mapa, donde se contempla Manila y sus aledaños. 


     - Arellano lo mira medio extrañado. ¿Y esto?  


     - Ya te he dicho que me encanta la geografía. 


     - Bien, ¡tú me dirás! 


     -¿Me podrías señalar donde se encuentran las fortificaciones de la bahía de Manila? 


     -Si claro mi vida y cogiendo un lápiz señala con una X sus emplazamientos. 


     -¿Y me puedes decir más o menos el número de soldados que hay en ellos? 


     -No lo sé exactamente, pero no creo que superen los 2000 soldados. 


     -¿Y cuándo hay fiestas, les dan pase para ausentarse a cuántos? 


     -Oye, oye que tú estás muy preguntona y no me das nada a cambio eh. 


     -Entonces en medio de carantoñas, le tira en la cama y le dice que se ponga cómodo. 


     -Él bajo los efectos ebrios del alcohol, se le empiezan a cerrar los ojos. 


     -Ella le vuelve a la carga insistiéndole en sus preguntas, sobre el artillado, hombres, situación de navíos en la plaza; etc. Mientras ella le abre la bragueta del pantalón, cosa que él extasiado por la situación, se le nota como gustosamente se acomoda cerrándosele los ojos. 


     - Le extrae el pene y se lo empieza a masturbar con intensidad, cosa que, debido a los efectos alcohólicos, le cuesta lograr que se le ponga dura. Y cuando ya está casi dormido, suelta un grito medio entrecortado eyaculando un fuerte chorro a modo de chafariz embadurnando la mano de ella. 


       


     Muy placido se ha quedado él, cosa que aprovecha ella, para dejarle adormilado, limpiándose en las sábanas. Guardando a buen recaudo entre sus senos, las localizaciones que le ha facilitado él en el mapa.  


     Amanece y Arellano despierta por la luz que inmunda la habitación, entreabre los ojos y muy confuso mira a su alrededor. No entiende nada, no sabe si ha soñado, qué ha pasado; etc. Aunque algo más sobrio aún no se le ha pasado la resaca del todo, preguntándose a si mismo, ¿qué ha pasado? 


     Se levanta y empieza a recordar mientras se lava la cara… ¿Y Victoria, ¿dónde está? Y los recuerdos van aflorando a su mente, aunque aún confundido en cómo ha sido el final de éstos. 


     Ahora recuerda que estaba en la cama con ella, haciéndole preguntas sobre el ejército, mapas y fortificaciones. Pero que medio borracho se le entremezclan los recuerdos de la cena, de la charla y de sexo. 


     Ahí cae en cuenta, ¿qué habrá pasado si ella no está? Se viste y se baja al recibidor de La Posada, para interesarse por ella, por si ha bajado a desayunar. 


     Allí le confirman que a la señorita Victoria, la vieron salir anoche no volviendo a verla más. 


     Todo extrañado con el misterio, se dirige a dónde se hospeda su padre. Obteniendo por respuesta lo mismo, que el señor Stewart se marchó anoche pagando su estancia. Señal inequívoca de que no iba a volver. 


     Atando cabos, Arellano se va imaginando lo que ha podido pasar. Sale del hospedaje y se dirige rápidamente hacia el puerto. Quiere comprobar si el barco de dicho comerciante, aún se encuentra fondeado. 


     Pero oh sorpresa, cuando llega y divisa el horizonte, ni rastro del mismo, se ha esfumado y ya no se encuentra en la bahía. 


     Dándose de morros con la realidad de lo que ha sucedido. La bella y hermosa mujer se la ha jugado y él seducido por sus encantos, ante     la fragilidad masculina hacia el sexo, no ha sido más que un pardillo. 


     Ahora entiende del porqué tanto interés por parte de ella por las cuestiones militares, ubicaciones de los cuarteles, número de soldados; etc. Solo buscaba arrancarle información confidencial militar, a saber, para qué intereses.  


     Arellano piensa para sus adentros, cómo le iba a explicar a su superior, que por una tentación carnal, había quizá pasado información al enemigo. Porque esa zorra seguro que era una espía al servicio de una potencia extranjera. Hay que joderse pensaba él, el poder que tiene “un chochete”. Mejor obviar lo sucedido, o correrá el riesgo de caerle consejo de guerra, por pasar información al enemigo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

    Misión a la Micronesia Española 


     Acude a su superior el Coronel Contreras, para que le ponga al tanto de los pasos que debe seguir, para proseguir con la misión encomendada, después de unos días de descanso. 


     - Arellano, me alegro de volver a verle, pase a mi despacho que le pondré al corriente de su nuevo cometido. 


     - ¡Dígame usted Usía! 


     - Va a volver a embarcarse en el “Formidable”, solo que ahora en el bergantín, va a llevar mucha más carga y hombres. 


     - ¡A sus ordenes mi Coronel! 


     - Conforme a la información por usted recogida el Estado Mayor ha decidido que hay que artillar nuestras guarniciones esparcidas por las islas del Pacífico. Por lo tanto, el Capitán General de Manila ha decidido que… 


     - ¡Dígame usted Usía! 


     - Se ha decidido que embarcará 24 cañones y 1500 hombres, que serán llevados entre el bergantín “El Formidable” y el transporte “Mar Salada” y serán distribuidos por dichas guarniciones. A saber, 250 hombres y 4 cañones en las islas Palaos, 350 hombres 8 cañones en Agaña en la isla Guaján, 450 hombres y 6   cañones en Colonia en la isla de Yap de las islas Carolinas occidentales y la misma cantidad para la guarnición de Santiago de Asunción en la isla de Ponapé de las islas Carolinas orientales. Parte de éstas últimas están ocupadas por Gran Bretaña, que las llama islas Gilbert y otra parte está ocupada por Alemania que las llama islas Marshall. Según noticias recibidas. Hay que hacer la vista gorda, ya que no interesa provocar un conflicto armado con potencias extranjeras. Con su correspondiente munición y víveres para tres meses. Como puntos de apoyo se enviará una nao a cada una de ellas, eso nos ha dicho el Estado Mayor. 


     - ¡A sus ordenes mi Coronel! 


     - Esperemos que todo esto sea verdad, porque precisamente nuestras fuerzas armadas no andan precisamente sobradas. 


     - Cumpliré sus ordenes al pie de la letra mi Coronel. 


     - La finalidad es consolidar nuestra posesión de dichas islas, corroborando con nuestra presencia militar. Ya que como bien sabe, Alemania, EEUU y Gran Bretaña le tienen echado el ojo. 


     - Póngase en contacto con el Teniente de Navío, para zarpar cuanto antes, tan pronto haya hecho las oportunas ordenes dictadas. 


     - ¡A sus ordenes mi Coronel! 


     Es obvio que hay una situación de tensión latente, como si se oliese que algo muy serio va a pasar, corre el año de 1897. Y desde 1896 hay una revuelta cada vez más fuerte y organizada por los “Tulisanes”, guerrilla filipina que viene luchando por la emancipación de España. Y hay un nerviosismo creciente entre la colonia española de Manila. 


     Pasada una semana, en una sorprendente rapidez, está todo listo para que “El Formidable”, parta para una nueva singladura. Al amanecer se hace a la mar, con dirección a las islas Palaos, primer lugar de escala. Pasados unos dias arriban a dichas islas y por más que otea el horizonte buscando la guarnición, lo único que divisa Arellano es, una choza cubierta por hojas de palmera.  Parlamentando con los seis hombres que componen la guarnición, un sargento y cinco soldados, Arellano se entera, de que se creían olvidados, ya que ha pasado más de un mes, de la fecha en que tenía que haber llegado el barco con avituallamiento. Sin reservas para hacer la comida, llevan un mes comiendo copra de coco y pescado como subsistencia. Les sorprende que les hayan enviado un destacamento tan numeroso y 4 cañones, para los cuales no tienen formación y esperan que haya gente formada en ellos entre los 250 hombres. Arellano les encomienda que caven una trinchera alrededor del promontorio donde se emplazarán las piezas de artillería. Y que tendrán que agrandar la choza, para dar cabida a los 250 hombres que les dejan 


     Parten hacia la isla de Guaján, para dejar los 350 hombres y 8 cañones en Agaña. Aquí parece que la cosa mejora, pero solo es un espejismo, ya que se encuentran con un fuerte con 12 hombres y dos cañones, que, de no usarlos, están todos corroídos por el salitre del mar. Allí la soldadesca, da rienda suelta a las necesidades carnales con las lumias. Ya que no tendrán ninguna plaza más donde atraquen, para saciar tales necesidades. En Casa Antonio, se encuentran con gran cantidad de lumias, que mantienen ocupadas todas las habitaciones para huéspedes, atendiendo la demanda. Entrando en una de las habitaciones, puedo contemplar un catre grande con su orinal debajo y una papelera repleta de papel “limpia chochetes”, de los que antecedieron en orden de requerimiento de los servicios de la lumia de turno. La higiene como es obvio, brilla por su ausencia. Pero da igual, los soldados lo único que necesitan es “un agujero”, donde meterla. Sin ningún tipo de intimidad, se oyen los crujidos del catre y los chillidos del que está en la habitación continua. Oyéndose también, alguna que otra estampida de un pedo sonoro. Eso sí, se observa encima de la mesita, un hermoso pulverizador, que debe usar la lumia, antes de decir…¡el siguiente! Seguro que para que no le huela al de turno, el que le ha antecedido. Miro por un agujero hecho en la madera que separa la habitación, donde contemplas lo que se está dirimiendo en la de al lado. Y se oye a la lumia decir…”la tienes muy grande me vas a partir el culo”. También se oye el relinchar de algunos cuando tienen su orgasmo. Cosa que llega a cortarte hasta la meada, del alarido que suelta alguno. 


     Abajo en el zaguán, charlan el Teniente de Navío y Arellano, mientras esperan que finalicen “su descarga” los soldados. Porque como es obvio, así como los hay pistoleros que “disparan rápido”, también los hay rezagados que tratan de rentabilizar su tiempo. 


     Empieza a anochecer y el teniente Arellano suelta con un grito fuerte, a las 20:00 horas en los barcos, el que no esté será arrestado. Pero los soldados están satisfechos y el que está borrachín, recibe la ayuda de sus compañeros, para llevarle arrastrando hasta el barco, para que no falte a la cita. Pasan revista y milagrosamente no falta nadie. Todos a la cama que mañana nos espera un nuevo día. 


     Amanece con un sol rojizo en el horizonte y el Teniente de Navío ordena, ¡elevar anclas! Vamos a seguir el periplo a cumplir de reparto de armas y hombres entre las guarniciones señaladas. Ponen rumbo a las islas Carolinas occidentales, donde harán escala en la isla de Yap, para dejar en Colonia los 6 cañones y 450 hombres correspondientes. 


     Al llegar, no se notan signos de vida en el fuerte, ordenando Arellano, que bajen un bote con 12 hombres, al cual él va a acompañarlos. Una vez llegados a tierra, inspecciona el fuerte con suma cautela, no encontrando rastro de ningún soldado de la guarnición. Pero si signos de lucha. Dispone qque regresen al bergantín haciendo que bajen otro bote, con otros 12 hombres y le dice al Teniente de Navío, que tenga el barco en posición de poder proteger una posible retirada, con los cañones preparados. 


     Vuelven a la isla y fracciona doce de sus hombres en dos grupos de seis, que se internan en la selva, para tratar de averiguar que ha pasado con los hombres del fuerte. Los kanakas, suelen ser bastante belicosos, por lo tanto, todo cuidado es poco. Quedándose los otros doce en retaguardia. De repente se oye un disparo de uno de los nuestros, lo que pone sobre aviso a los nativos que se lanzan en persecución de los nuestros que, ante la magnitud de atacantes, decide retirarse hacia atrás, no obstante teniendo que luchar a bayoneta para completar la retirada hasta la playa. El Teniente de Navío que observa desde el bergantín, viendo la abrumadora magnitud de atacantes, ordena, fuego a discreción. Para proteger el reembarco. Arellano consigue hacerse con dos nativos como rehenes. Mientras las salvas de las baterías del barco, hacen estragos entre los kanakas. Debido a la fiereza de ellos, la playa se llena de cadáveres, dejando atrás a tres de los nuestros. 


     Una vez de regreso al bergantín, uno de los filipinos que nos acompañan entre nuestros soldados que sabe hacerse entender con los kanakas, le pregunta por los hombres que había en la guarnición. Respondiéndole que habían sido masacrados todos. 


     Visto lo que había sucedido en Colonia, fondean unos días, mientras reparan el emplazamiento del fuerte y apostan los cañones, descargan la munición y los víveres, más los 450 soldados que se quedarán allí. 


    




  

     A los confines del mundo 


     Una vez realizadas las pertinentes tareas, embarcan en el bergantín, elevando anclas, para proseguir la singladura hacia Ponapé. El mar está plano como un plato. Tanto es así, que parece la quilla, estar rasgando la superficie. Transcurridos unos minutos, empieza a oscurecer, mientras se levanta una marejada. Desde la cubierta el teniente Arellano contempla como el mar va poco a poco poniéndose negruzco. Aumenta el oleaje, chocando contra el bergantín, cada vez con más fuerza. A lo lejos se avista una cortina de lluvia que viene hacia nosotros. El mar se va encrespando más y más. Cosa normal en esas latitudes, donde el tiempo cambia sin más, de un Sol radiante a una tormenta en cuestión de minutos. El oleaje ya zarandea el barco, como si fuese una cáscara de nuez en la inmensidad del océano. 


     La tropa intenta dormir, ya que hay que aprovechar al no haber catres para todos, usando la fórmula “cama caliente”.  Pero es tarea casi imposible con los “estómagos” a punto de saltar por la boca. Ante el oleaje que sacude al barco como un juguete. Empiezan los vómitos entre los menos acostumbrados a las cosas de la mar. 


     En cubierta el Teniente se fija en el horizonte, donde se va formando una gigantesca ola, quedándose aterrado al comprobar que tan descomunal ola viene como una galerna hacia ellos. Y como mucho se temía, sin darle siquiera tiempo de gritar… ¡nos va a destrozar hostias! Cuando siente la gigantesca ola impactar volcando el bergantín, escupiendo a todos los de cubierta hacia la mar. Mientras bracea para mantenerse a flote en medio de semejante oleaje comprueba como el barco ha quedado totalmente volteado boca abajo, desapareciendo engullido por el mar en pocos minutos. Comprueba el terror y la agonía de los hombres intentando no morir ahogados. Las olas les cubren por segundos y los menean como unas marionetas. Algunos de sus hombres y él mismo, se fijan en medio de ese terror, que como si de un milagro se tratase, uno de los botes ha sido escupido de la cubierta del barco, cayendo en su posición sobre la superficie de ese inmenso océano. Los hombres que están a su alrededor bracean con fuerza para intentar alcanzarlo. Y poco a poco algunos logran llegar a él, como su tabla de salvación en medio de la tormenta descomunal. Subidos en él, desamarran los remos que están en un costado en su interior y el Teniente comprueba como un soldado con cara de auténtico terror intenta hacerse de llegar al bote. La cercanía de éste, hace que le extienda el remo el teniente, para ver si es capaz de salvarse. Pero una ola cae sobre ellos, haciendo que desaparezca a sus ojos el pobre desgraciado que intentaba asirse a él. Tragado por el océano allí mismo, el Teniente atónito mira como ha desaparecido una vida, víctima de la fatalidad de la casualidad, en segundos. 


       


    




  

     El islote 


     Sin tiempo que perder en esas condiciones de olas ciclópeas, tiene que tomar una decisión trascendental y rápida; no puede demorarse más intentando salvar algún soldado más. En esas condiciones adversas totalmente, ordena a sus hombres que remen en dirección a un islote que ven en el horizonte, iluminado por un haz de luz de la Luna. A ráfagas le llegan los ecos de los gritos de los soldados que ven que quedarán abandonados a su suerte. Pero no puede vacilar o de lo contrario no solo no salvará a nadie más, sino que pondrá en peligro la posibilidad de pervivencia de los que van en el bote. 


     Después de remar hercúleamente casi dos horas, consiguen acercarse al islote que parece huir a su vista. Exhaustos y horrorizados por lo padecido, tocan orilla y arrastran el bote hacia dentro de éste, cayendo agotados y empapados a su alrededor. 


     En una noche negrísima el agotamiento es tal, que el sueño les vence cayendo en los brazos de Morpheus. Ni el viento, ni la lluvia, ni los truenos ni el ensordecedor ruido de las olas, se interpone en ellos. 


     Amanece y el Teniente entreabre los ojos, confundido de si lo que ha tenido ha sido real o ha sido una mala pesadilla. Se levanta y se pone de pie, tratando de atisbar el casco volcado del barco, pero no ve nada. La mar está serena y límpida, lo único que consigue ver, es una mancha blancuzca a unos 200 m de la orilla. 


     Les grita a sus soldados, ¡levantaos hostias! Algunos ni siquiera le han oído del agotamiento que tienen. Solo tres se incorporan, diciéndoles el Teniente, arrastrad el bote a la orilla. 


     Reman hacia el bulto y cuando están como a 10 metros, el Teniente se da cuenta de que es un soldado. Se acercan a él y comprueban que tiene atado un brazo a un madero. Le izan al bote y el Teniente comprueba si está aún vivo. Y para su sorpresa, sí. Vuelven a la orilla del islote, le llevan en brazos al inconsciente hasta una zona bajo los cocoteros. Al llegar a tierra, uno de los soldados le reconoce y dice…Es el cabo Rufino. 


     Ahora toca organizar, lo que ha quedado de la tropa, ya que son en total 11 hombres incluido el teniente. En un islote sin agua, sin comida, sin medios de ponerse en contacto con el mundo exterior. 


     Manda reunirse a todos los hombres, para explicarles las medidas que han de adoptar.  Si queremos salir vivos, tenemos que hacer una política austera, sobre todo con el agua, ya que oh contradicción, rodeados de agua por todos los lados, pero no se puede beber al no ser potable. Los cocos de los cocoteros son nuestra única fuente hasta que llueva, por lo tanto, he de racionalizar su consumo. Ya que, a saber, cuánto tiempo tardarán en dar con nosotros, perdidos en la inmensidad del océano. Tendremos que pescar, recolectar moluscos, comer cocos y   alimentarnos de lo que se pueda extraer del mar. 


     El teniente se dispone con su navaja a fabricar un artilugio para pescar, ya que, por suerte al caer al mar, conservaba un paquete de imperdibles dentro del bolsillo cerrado con botón de su camisa. 


     Dispone a sus hombres, para que hagan cosas de utilidad, como fabricar unas cestas con hojas de palmera, frotar varillas de madera para lograr fuego, arrancar mejillones de las rocas para emplearlos como cebo, trepar por las palmeras al soldado filipino para recolectar cocos, hacer una especie de cobertizo con las hojas de palmera; etc. 


     Aprovechando el sol que hace, se quedan desnudos mientras ponen sus uniformes a secar. 


     Otros recolectan ramas secas de palmera para hacer una hoguera. 


     El teniente Arellano, les dice a sus hombres, que tienen que hacer una hoguera, que funcione durante el día, para que así, con el humo tengan la posibilidad de ser avistados por algún navío que pase por la zona.  


     Aunque al estar deshabitado, tendrán que contar con la suerte también. 


     Con los cocos recolectados, extraen el agua mínima para beber, ya que hay que racionarlos. Con las cuatro navajas de que disponen, abren los cocos y extraen la pulpa, poniéndola a secar al Sol, encima de una rama de palmera. Comiendo el resto la carne jugosa de éstos, para calmar el hambre. 


     Después de mucho frotar, consiguen hacer fuego, prendiendo unas hojas de palmera secas. Hacen un circulo con piedras, alimentando la hoguera, con el fin de que no se apague. Turnándose su vigilancia, para nutrirla de hojas y ramas, cada vez que necesite. Ya que ese fuego, les servirá para hacer las brasas con las que preparar los alimentos que logren, señalar su posición a los barcos durante el día con el humo e iluminarse durante la noche. Los dos hombres encargados de pescar, no han tenido mucha suerte, pero han pescado un pez de un tamaño como de un kg. Que les servirá, según lo dispuesto por el Teniente, para tener un yantar diferente a la pulpa de coco que les ha servido de almuerzo. 


     Con el Sol que cae a plomo durante todo el día, la pulpa de coco se ha secado, formando copra, al dejarla expuesta a pleno Sol. Con lo cual, machacando dicha pulpa entre dos piedras de canto redondo, consiguen extraer un poco de aceite de coco, que vierten en una cascara de coco.  


     Con unas ramas y hojas de palmera, forman una pequeña techumbre, para tapar la hoguera, no vaya a ser que la lluvia, cuando aparezca, se la apague. 


     Los otros cuatro hombres que ha dispuesto el Teniente, se han encargado de formar un cobertizo sobre el cual guarecerse en lo posible de la lluvia y poder dormir tumbados encima de las hojas de palmera. 


     Mientras tanto Rufino ha abierto los ojos y para alegría nuestra, significa que uno más al menos ha escapado de “La Pelona”. 


     Un soldado nativo filipino, se dispone a preparar el yantar, asando el pescado encima de las brasas, regándole de vez en cuando con el aceite de coco por encima. 


     No es un lujo, pero al menos tienen algo que llevarse a la boca, la ración consiste en un trozo del pescado, que ha sido repartido en 12 pedazos, más algunos mejillones y trozos de coco a la brasa. 


     Finalizada la frugal cena, se disponen a dormir bajo el cobertizo, cuando empieza a caer una fina lluvia. El Teniente avisa a los soldados que pongan los cuencos de las cáscaras de los cocos encima de éste, para así poder receptar un poco de agua aprovechando la lluvia. Algunas goteras les van cayendo encima a lo largo de la noche, para incomodidad de algunos. Pero cuando les vence el cansancio, pliegan sus parpados vencidos por el sueño. 


     Quedándose eso si, el que le toque el turno de guardia de la hoguera, turnándose cada dos horas, en su vigilancia. 


     Amanece un nuevo día y el Teniente abre los ojos, aún si salir el Sol del todo, cuando se fija que cerca de ellos, pululan cientos de cangrejos, que van recopilando entre las algas, todo aquello que la marea alta de anoche ha dejado extendido por la arena de la playa, para su sustento. Éstos tienen la particularidad, de tener un de las pinzas súper desarrollada, siendo gigantesca en comparación con la otra. 


     El Teniente se acerca con sigilo a cada uno de los soldados y despertándoles, les dice en voz baja, que tienen su oportunidad de comer algo diferente al coco. Que se levanten y con silencio se acerquen lo máximo posible a los cangrejos que pululan por doquier, con la finalidad de atrapar los máximos posibles. Cosa que hacen prestos, iniciándose una carrera de todos ellos para atraparlos, ya que el instinto ha hecho que los cangrejos pongan sus patas en polvorosa, huyendo hacia el mar. En ese juego, de repente se oye ay…ay…ay…, miramos y vemos al soldado Silvestre medio curvado, con un ejemplar de esos cangrejos colgando de sus genitales, la mala suerte hizo que el animalito saltase al intentar atraparlo, asiéndose a lo primero que pilló. Viene un compañero en su auxilio y sujetando fuerte al cangrejo, consigue seccionarle la pinza que atrapa a Silvestre, dada la zona delicada que era. Salvo ese incidente, consiguen atrapar unos 20 cangrejos, que serán su comida de hoy. 


     Y así es, hoy toca de almuerzo cangrejo con trozos de coco a la brasa. Se chupetean los soldados, como exquisito manjar, de sorber más que comer la sustancia de los cangrejos, con los trozos de coco, que hacen de “tapa hueco” de sus estómagos famélicos.  


     Los hombres de la pesca, hoy han tenido más suerte y al poner más artilugios para la pesca con los imperdibles del Teniente, han conseguido pescar unos seis ejemplares como de medio kilo. Lo que les garantiza tener un yantar más sabroso. 


     El Teniente y dos hombres, se disponen a recorrer el perímetro del islote, que tiene un tamaño más o menos de unos 2 km2. Encontrándose con el árbol de la fruta del pan, según nos dice el soldado nativo filipino. Recolectando unos pocos frutos para hacer más diversificada nuestra dieta. 


     Así van transcurriendo los días, entre el Sol por el día y las lluvias al atardecer normalmente, con su consiguiente mojadura. 


     A la noche después de yantar los peces a la brasa más la fruta del pan, en lugar de coco y unos pocos mejillones, se disponen a dormir. Mientras espera que le venza el sueño, el Teniente recuerda la catástrofe sucedida con el temporal, en que el mar engulló el bergantín, más de 400 hombres y todas las piezas de cañón, municiones y víveres que llevaban para Ponapé. Mientras máquina, como conseguir sacar a sus hombres de ese islote. Llevan 12 días y ni rastro de embarcación alguna que haya pasado frente al islote. Embebido en sus pensamientos, se le van cerrando los parpados, hasta plegarlos completamente vencido por el sueño. 


     Al amanecer el hombre que vigila la llama de la hoguera, divisa a lo lejos una embarcación de considerable tamaño. Yendo junto al Teniente, para contarle la novedad. 


     -Mi Teniente. 


     -¿Qué? 


     -Mire a lo lejos, un barco. 


     -Si, despierta a los hombres cagando leches. 


     -¡Arriba gandules! 


     -¡Levantaos joder! 


     -Que hay un barco a lo lejos y tenemos que llamar su atención. 


     Como un resorte se levantan, ante la esperanza de que pueda ser su salvación, de sacarles de aquél islote. El teniente da orden de que aviven al máximo la llama y que hagan aspavientos, moviendo las hojas de palmera a los lados. Con el fin de intentar atraer su atención. 


     Pero, aunque se desgañitan dando gritos hasta acabar afónicos y mueven sin parar con movimientos verticales las hojas de palmera, no consiguen llamar su atención y ven a la embarcación desaparecer de su radio de vista, ante su desespero. 


     El Teniente, observando la vara de madera, que han puesto clavada en vertical en un lugar plano de la playa; haciendo de rudimentario reloj de Sol. Deduce que son las 9:00 horas más o menos. 


     Tiene que tomar una decisión sin más demora, ya que de lo contrario pueden llegar a morir allí en el olvido. Sin cartas náuticas ni nada parecido, intenta calcular en qué lugar están y a cuanta distancia se hallan de Ponapé. 


     A la hora del almuerzo, con una ensaladilla a base de coco, fruta del pan, mejillones y pescado; aprovecha para transmitir a sus hombres su decisión. Preguntándole a uno de los soldados nativos filipino, si sería capaz de situarle mirando las estrellas por la noche, este le dice que sí. 


    




  

     La aventura en un bote 


     Transcurre el día y con la decisión ya tomada, el Teniente, revisa el bote, haciendo acopio de llevarse cocos, fruta del pan, algunos mejillones para cebo de pesca y dos artilugios con los que pescar; etc. Ya está decidido, que saldrá al amanecer junto a dos hombres, en busca de alcanzar Ponapé. 


     Al anochecer, mientras disfrutan de su frugal yantar, le dice a sus hombres sus planes. Saldrá nada más amanecer, despertándole el centinela de la hoguera, tan pronto salgan los primeros rayos de Sol. 


     Según sus cálculos, por los días de viaje que llevaban desde que salieron de Colonia, deben de estar a uno o dos días de barco de Ponapé. Y usando las estrellas a modo de brújula, cree que puede alcanzar dicha localidad en cuatro días, sabiendo que ésta, está al leste. Tendrán que irse turnando para remar sin parar. Se hacen unos sombreros rudimentarios para protegerse del Sol. Les dice a sus hombres, que volverán a por ellos tan pronto lleguen allí.. Y que solo van tres, para que al ir más ligero el bote, la velocidad sea mayor y lleguen cuanto antes. 


     Se disponen a dormir, para la empresa que les espera mañana. Toda una odisea si lo logran, pero es eso o morir allí de inanición.  


     Con el Sol pisándole los talones a la madrugada, el vigía de la hoguera, le da un toque al Teniente, tal como habían pactado. Diciéndole que es la hora, se suben al bote y se marchan a surcar el mar, llevándose el Teniente su navaja. 


     Con el mar tranquilo como un plato, parece ser señal de buen augurio, van remando, hasta que el vigía les pierde de vista en el horizonte. Van turnándose cada dos horas, aprovechando la fresca de la noche, para intensificar su remar. Guiándose por el instinto marítimo del soldado nativo filipino, enfilan hacia Ponapé. 


     Están en el amanecer del quinto día, desde que salieron y la suerte está de su parte, ya que ni ha llovido, ni ha hecho temporal, ni tampoco un calor asfixiante. Ya que una brisa suave les ha acompañado durante todo el viaje. Aun así, están completamente agotados, temiendo por su resistencia. 


     Solo han podido beber agua de coco y comer pulpa de éste, fruta del pan y algo de pescado del que traían cuando salieron, de forma racionada. Ya que no han pescado nada. Empieza a anochecer, cuando agotados por cuatro días de remo, divisan a lo lejos una lucecita, lo que les hace estar henchidos de esperanza. Impulsándoles la ilusión a remar con más fuerza para alcanzar esa tan ansiada costa. Cuando por fin, ya con noche cerrada, habiendo tomado como referencia esa lucecita a modo de faro, divisan por fin la costa con un barco grande fondeado, la vieja corbeta de la armada “María de Molina”, que ya había sido retirada de la armada como buque, recalificada como simple pontón. Que con su maquinaria de 450 cv totalmente inservible, había hecho el trayecto hasta allí a vela. En una situación insostenible, sin tener la guarnición fortificada, habían sufrido varios ataques de los kanakas, por lo que, por seguridad, la dotación militar se refugiaba en dicho pontón. Llevaban dos meses en esa situación de acoso constante, cuando se presentó en el puerto el transporte San Quintín, que dejó provisiones y 30 hombres de su dotación, volviéndose inmediatamente para Manila, para informar de la desespera situación en Ponapé. Llegado el transporte a la ciudad, el 23 de Septiembre, se desconocía en Manila, la situación desesperada, organizándose una expedición de socorro, compuesta por el cañonero “General Lezo” y los transportes “San Quintín”, “Manila” y “Cebu”. A su llegada se reocupa la guarnición, dotándola de un perímetro defensivo, estableciéndose en su centro, un fuerte con artillería llamado Alfonso XIII. Apaciguándose las cosas entonces. Pero los kanakas volvieron a la carga, para hostigar a los soldados españoles. En la isla de Yap, estaba el transporte “Manila” que sale de inmediato ordenado por el gobernador de las islas Carolinas occidentales el Teniente de Navío Mariano Torres de Navarra. Ya que el crucero “Velasco” había regresado a Manila. Con tan mala suerte que al arribar el transporte “Manila” a Ponapé, sufre una vía de agua, quedando la guarnición totalmente aislada de Manila. Hubo que fletar un pailebot de vela por 2000 pesos, con los propios medios al norteamericano Mr. Alcomo para pedir ayuda a Filipinas. El barco por culpa de vientos contrarios, acaba haciendo escala en Guaján en las islas Marianas. Donde se encontraba casualmente el correo “San Juan”, que hacía el trayecto las islas Marianas y Manila. Gracias a lo cual, se enteraron en Manila lo que estaba sucediendo en las islas Carolinas. Enterado el Capitán General Weyler, organizó una expedición de socorro con los cruceros “Velasco y Ulloa”, con tres compañías de infantería, dos compañías de infantería de marina y una compañía de artillería. Con 469 soldados en total. 


     Mientras tanto Arellano y sus dos acompañantes, por fin ha funcionado el instinto guía de nuestro soldado filipino, de guiarse por las estrellas. Exhaustos arriban a la orilla, descendiendo y poniéndose en contacto con la autoridad de la isla. 


     Explicando el teniente al capitán de la plaza todo lo sucedido desde su salida de la plaza de Manila, poniéndole al corriente. El capitán le contesta que, por el tiempo transcurrido desde la salida de Manila, ya les habían dado por muertos. 


     El Teniente le cuenta que se han quedado en un islote, del cual desconoce si tiene nombre, 8 hombres supervivientes del naufragio de “El Formidable”. Contestándole el capitán que mañana zarparán en el barco “Andalucía”, para rescatar a esos náufragos y seguir camino a Manila.  Para poner al corriente al Capitán General de Manila, de todas las vicisitudes ocurridas en la misión para la cual había sido encomendado.    


     Amanece y después de dormir en el cuartel de Santiago de Ascensión, se preparan para embarcar. Cogen el transporte que les llevará hasta el islote que ni figura en las cartas de navegación. Para recoger a los soldados que se quedaron allí. 


     Arriban hasta las cercanías del islote, bautizado por los soldados, como islote de la Salvación. Bajan un bote para ir a rescatar a los náufragos. Al llegar Arellano se abraza con sus hombres efusivamente, pero contempla una alegría contenida en ellos. Le señalan hacia un cocotero y contempla una rudimentaria cruz. Sus hombres le dicen, es el pobre cabo Rufino. Que falleció a los dos días de él partir. Piensa Arellano, el estar toda una noche a la deriva, la mojadura le acabó pasando factura. Reembarcan en el transporte, contemplando mientras se aleja del islote, la cruz bajo el cocotero, de que ahí se queda uno más de sus hombres, como testigo mudo de la presencia de ellos allí.  


     Una vez cumplida la misión de rescate, ponen rumbo a Manila, donde durante el trayecto redactará el informe completo de todo lo sucedido, para que sea entregado al Capitán General de Manila. Para que éste tenga una percepción mayor de la realidad, que de la grandilocuencia de los mapas y comentarios. Donde la escasez de medios, salta a ojos vista, sumada a la inoperancia de los responsables de mantener un imperio, que jamás han salido de la península. 


       


    




  

     De lumias 


     Recalan en Agaña en la isla de Guaján, pidiendo al Capitán de navío un adelanto de sus exiguos haberes. Porque como es obvio, después de tanta “hambre sexual”, necesitan hacer una visita a las lumias de la posada y confirmar cuando estén copulando, que han vuelto a la vida, después de tantas penalidades. 


     El Teniente Arellano, esta vez sí que no se resiste y baja como los demás mundanos, a las necesidades carnales. Sube con una lumia a la habitación y allí mientras están en sus menesteres, le sorprende a ella que él tarde tanto en eyacular. Ya que le ha dado un buen meneo con sus caderas para acabar la faena y nada de nada. Diciéndole… 


     -Ya no sé qué más hacer para que eyacules. 


     -Entiendo que estés más acostumbrada a los “pistoleros rápidos”, que acaban la faena pronto. 


     -Así es. 


     -Ya, pero a mi me gusta más saborear a la mujer, más sobre todo cuando pago. 


     -¿Y tú tan guapa, cómo has venido a parar aquí? 


     -Tuve la desgracia de enamorarme de un seductor, que después descubrí que era un chulo. Me fugué de Manila y vine a parar aquí, para escaparme de sus palizas. 


     -Acabada la faena, Arellano le deja además del precio una propina, esto por la charla. 


     Recompuestos todos los que acudieron a “limpiar tuberías”, se vuelven al barco, que pronto zarpará. Allí después del festín “carnal”, todo es un jolgorio entre los hombres que han dado rienda suelta a sus instintos más primarios, como si pareciese que vienen de un banquete donde han comido copiosamente. 


       


       


    




  

     Regreso a Filipinas 


     Después de tres días de singladura, atracan en Manila. Por fin, han vuelto como a casa, después de haber estado vadeando ese inmenso océano en los confines del mundo. 


     Van al Fuerte Santiago, para instalarse y pasar el Teniente el informe a su superior el informe, que harán llegar a destino. 


     El Coronel Ruiz, les concede un permiso de 15 días, en recompensa por todo la padecido. Y Arellano aprovecha para darse una vuelta por Manila. Sentándose para saborear un café en una terraza de una concurrida cafetería. Mientras se fuma un puro, pasa por delante sus ojos, una preciosidad ibérica. Una mujer con una piel muy blanca que impacta con el negro de sus cabellos, con unos ojazos que apabullan con su sola mirada. Aparecen unos músicos para amenizar la tarde a los clientes del Café que se instalan en el kiosco que hay apropiado para eso. 


     La mujer va acompañada por una amiga y charlan alegremente. Empezando los clientes a invitar a las damas presentes a bailar, en un impulso Arellano, invita a la belleza ibérica que se le hace irresistible, diciéndole…  ¿me concede este baile? Ella sin decir palabra, asiente con un gesto de aprobación. Y meciéndose al son de la música le dice… 


     -Un placer, me llamo Arellano, ¿con quién tengo el gusto? 


     -Me llamo Carlota. 


     -¿Qué le trae por esos lares? 


     -Soy profesora del Colegio Español. 


     -Ah tanto gusto, yo soy militar. 


     -¿Y usted vino con sus padres? 


     -Así es, mi padre trabaja como contable para la Compañía General de Tabacos de Filipinas. 


     Después de bailar tres piezas, ella le dice, me tengo que marchar. Diciéndole él, espero tener el gusto de poder volver a verla, despidiéndose sin más. 


     El Viernes acude Arellano otra vez al mismo Café, con la esperanza de que la casualidad le brinde la sorpresa de poder volver a encontrarse con Carlota. 


     Mientras se fuma lentamente su puro, el tiempo va pasando y ni rastro de Carlota, parece que la quimera que se imaginó, no va a surgir. Cuando ya se dispone para marcharse, pidiéndole la cuenta al camarero, ve aparecer a Carlota y su amiga. 


     Contemplando como se sientan, se persona cuando ve que se les acerca el camarero. Y les dice, ¿me permiten el placer de invitarlas? 


     -Carlota asiente. 


     -¿Me permiten que les haga compañía? 


     -Tenga el gusto caballero. 


     Aprovechando Arellano para entablar una charla, con esa mujer que le quita el hipo. Aunque claro, no se siente a gusto, al tener Carlota a su amiga de “carabina”. Como eso ha de solucionarse, aprovecha para decirle a ambas, que tiene un amigo muy simpático, que si no es inconveniente espera poder presentarles. 


     Con esa pullita se ha asegurado un nuevo encuentro, al menos. Claro está que, en el próximo, se llevará a su amigo el sargento Rodríguez, que le servirá de excusa perfecta para “quitarse” a la amiguísima de encima. 


     Después de un rato charlando y bailar con Carlota, se despiden amigablemente, quedando eso sí, citados para el baile del Sábado. 


     Esa noche Arellano no pega ojo, cavilando la manera de poder entrarle por fin a Carlota, ya que vendrá con él, Rodríguez que le sacará del apuro de tener siempre a la amiga de “carabina”.  


     Sobre la hora acordada, se presentan Rodríguez y Arellano, ellas no están, lo que desilusiona a Rodríguez. Pero Arellano le dice… 


     -Parece mentira que a estas alturas de la vida, ya no sepas de la forma de ser de las féminas. 


     -¿A qué te refieres? 


     -En su rol, ellas siempre deben llegar más tarde que el hombre, como prueba del aguante e interés del hombre. 


     -¿O sea nos tienen que hacer esperar? 


     -Pues sí, así es, el rol femenino de complicado. 


     Sentados en una mesa que resulte lo más visible posible, aguardan su llegada. Y cuando Rodríguez ya estaba a punto de arrojar la toalla, las divisan a lo lejos que vienen a su encuentro. Ufff…respira aliviado Arellano, por fin le va a endosar “el muerto” a Rodríguez y tendrá cancha para maniobrar junto a Carlota, dejándole Clarisa para Rodríguez.  


     Arellano saca a bailar a Carlota, dejando sentados en la mesa a   Clarisa y su amigo. Mientras se van animando con las piezas del baile, él le susurra a ella, eres una mujer encantadora, me gustas mucho. Ella no hace ni un guiño, como si no hubiera oído nada. Con sus caras pegadas por el baile, Arellano aprovecha para darle un beso en la mejilla, poniéndose totalmente roja Carlota. 


     Por lo menos él, percibe que ella a pesar de no decir nada, tampoco ha puesto impedimento alguno. Señal inequívoca de que también le gusta la situación. Mientras de reojo, observa cómo se las trae Rodríguez con “el cardo borriquero” de Clarisa. Ya que mientras bailan, parece que Clarisa ha puesto su bolso “de separador”, como táctica antiarrimamientos. Después de bailar y bailar, ambas parejas se sientan para reponerse, tomando un refrigerio. 


     Arellano está muy contento, parece que todo va según esperaba, no pudiendo decirse lo mismo de su amigo Rodríguez, que ha dado con “un hueso duro de roer”. Haciéndose tarde, Arellano y su amigo, se ofrecen para acompañarlas hasta su casa. Cosa que gustosamente aceptan ambas. Dejándolas a ambas en sus respectivas casas. Y despidiéndose con un nuevo encuentro para el Sábado que viene. 


     Rodríguez y Arellano, van dando un paseo, camino de regreso al Fuerte, contándose sus respectivas experiencias. Arellano, le cuenta que está muy ilusionado, no pudiendo decirse lo mismo de Rodríguez, que está quejoso por la forma de ser de Clarisa. 


     -¿Qué te pasa? 


     -Pues que esa mujer parece que baila con una mampara contigo. 


     -Hombre, has de tener un poco de paciencia. 


     -Además, no ha parado de hablarme de Dios y la religión. 


     -Paciencia has de tener, si los frutos has de querer recoger. 


     -Los frutos quizá tú, porque yo creo que me voy a quedar solo con las cascaras. 


     De regreso al Fuerte, se disponen a dormir, que mañana les espera un largo día de preparativos, puesto que tienen que tener todas sus pertenencias al día. Y hacer planes, de cómo hacer para disfrutar al máximo la semana que les queda de permiso. 


     Por fin llega el Sábado, el día acordado para el reencuentro. A lo hora acordada, se encuentran en el Café Comercio y echas las pertinentes salutaciones, las invitan a bailar. Es obvio que ellos tienen ganas de rozamiento y ellas quizá igual, pero lo disimulan muy bien. Tan contentos bailan todos, pero con suerte dispar. Arellano trae hacia sí, aprovechando cada lance del baile, a Carlota. Mientras que Rodríguez, nota como Clarisa ha ido metiendo su bolso entre ambos, ya que no le ha gustado nada, notar chocándose contra su entrepierna “un objeto duro y contundente”.      


     Pero como es obvio, Arellano sabe que allí no podrá haber progreso en sus intentos de rozamiento. Delante de todos, ya que es un lugar público y además con su amiga Clarisa de “carabina”. Ellos están que se salen con las ganas de “tocar chicha”, ellas quizá también, pero lo disimulan muy bien, siguiendo el rol femenino. 


     Por lo tanto, Arellano pergeña un plan, el de invitar a Carlota a la playa. En sus flirteos amorosos, nada pierde por intentarlo. Así que, arriesga y se lo dice. 


     -¿Qué te parece si mañana nos fuésemos a pasar el día a la playa? 


     -Ella asiente con un movimiento afirmativo. 


     -Quedándose sorprendido con la respuesta rápida de ella. 


     -Me parece bien es buena idea. Pero hay un pequeño problema.  


     -¿Cuál es, le dice él? 


     -Que mi amiga Clarisa no nos podrá acompañar. Y Rodríguez se sentirá solo. 


     -Arellano reacciona rápido y le dice, no te preocupes mujer, ya tendremos más ocasiones de ir los cuatro. (Frotándose las manos, solo de pensar en librarse de la “carabina de su amiga”. 


     -Podemos pasar un día estupendo, le dice él. 


     -Muy bien, le dice ella, ¿pasas a buscarme mañana? 


     -Por supuesto, así lo haré, sobre las 10:00 h pasaré por tu casa. 


     Rodríguez y Arellano, las acompañan hasta su casa, dando un paseo. 


     Una vez que se han despedido de ellas, los compañeros de armas, se dirigen al cuartel. Mientras Arellano, va poniendo al día al compañero de sus progresos amorosos. Contándole que muy a su pesar, mañana irá a la playa solo con Carlota, ya que Clarisa no les puede acompañar, infelizmente. (Frotándose las manos de librarse de la otra pareja). Lo que le facilitará su intento de seducción. 


     A eso de las 9:00 h acude a Plaza de España, para alquilar un carruaje tirado por dos caballos. Quiere sorprender a Carlota. Personándose a la hora acordada en la puerta de su casa. La llama desde la calle y se asoma ella, diciéndole ahora bajo. Tardando en bajar, conforme al rol femenino, apareciendo acompañada por una señora mayor, que deduje que seria su madre. 


     -Buenos días tenga usted señora. 


     -Buenos días Teniente. 


     -Cuídemela muy bien. 


     -Descuide señora, que así lo haré. 


     -Adiós mamá, le dice Carlota. 


       


    




  

     Día de playa 


     Enfilan el camino a la playa, hace un día con un Sol radiante y sobre unas dos horas de paseo, llegan a la playa de Bataan.. Caballerosamente Arellano ayuda a Carlota a descender del carruaje, que trae consigo un cesto de mimbre, donde trae las viandas para el almuerzo. Él le ayuda a extender el mantel sobre la hierba fresca bajo un árbol, asentando los enseres para comer.  


     Acercándose a la orilla del mar, mojándose pies y tobillos elevándose un poco su vestido largo Carlota. Quedando prendado él, de que además de pequeños sean bonitos sus pies. Cosa que, por lo general, pocas mujeres tienen ambas cosas, fetichista como es él de los pies femeninos. 


     Se sientan para almorzar, degustando las empanadas que ha hecho la madre de Carlota, para la ocasión. A continuación, se tumban sobre un paño grande, dejándose llevar por el arrullo de las pequeñas olas que vienen a morir a la orilla. Arellano cierra los ojos y busca su mano, entrelazándola con la suya, se miran fijamente y el deseo de sentir sus labios carnosos, empujan a que él hipnotizado le robe un beso, posando los suyos, cual copa frágil de cristal. Ella se deja llevar y entorna sus ojos, mientras él la besa, mirándola con sus ojos cerrados, como se le escapan pequeñitos suspiros. 


     Él excitado como está, le hierve el cuerpo y provoca que su lengua se inmiscuya por la comisura de sus labios, a modo de detectar el néctar de los suyos. Lo que provoca que le vaya subiendo la temperatura a pasos agigantados. Sus dedos van enroscándose en sus cabellos, haciéndola entornar sus ojos, con ese rostro tan angelical. Tímidamente él, va recorriendo muy delicadamente con caricias el cuerpo de ella, de forma casi imperceptible. Elevando su vestido poco a poco, dejando al desnudo sus muslos nacarados. 


     Ella temiendo que la situación se le pueda ir de las manos, atenaza sus muslos, para que los dedos de su mano, no consigan profanar la intimidad de su vulva. 


     Como se percibe que es algo imparable ella, le abre la bragueta y le extrae su pene en ristre, batiéndolo con fuerza a modo de aliviadero. Cosa que no se demora, excitadísimo como está él, salpicando cual chafariz su vestido con los chorros de semen. Mientras él suelta un grito, del tremendo placer que siente. Mirándole ella, que ha sabido controlar la situación, para que la cosa no fuese a más. 


     Él sorprendido con la reacción de ella ante la situación, se queda totalmente sorprendido, entrándole la duda que, debido a su destreza, es obvio que quizá no es su primera vez. 


     No queda la menor duda, que no es una mujer al uso, ya que ha dado muestras evidentes de no reprimir sus manifestaciones de mujer ardiente. Lo que le gusta mucho, aburrido de siempre conocer mujeres reprimidas, que se comportan como un mueble. 


     Una vez acabado, se vuelven a mirar fijamente, como corroborando que algo fuerte, acaba de nacer entre ellos. 


     Con un paño mojado ella, trata de dejar sin rastro en su vestido de lo sucedido. Dejándolo hacendosa como es, impoluto como antes. Él mientras tanto con los ojos cerrados, trata de reordenar sus ipensamientos, por lo sucedido. 


     Ya que se siente confundido, que una mujer como ella, haya reaccionado así con él. Como mal menor, para atajar esa excitación que le quemaba y que podría haber desembocado en una peor situación, de no haber sido atajada con premura por ella. 


     Se recomponen sus vestimentas y mudos, van en dirección al carruaje. Mientras realizan el camino de regreso él, le pregunta, ¿qué te ha parecido? Nada más que algo que ha pasado siempre entre hombres y mujeres, desde los orígenes de la humanidad. 


     Su naturalidad le tranquiliza, temeroso de que, por lo sucedido, no se fuesen a volver a ver más. La acompaña hasta casa, despidiéndose de ella, con su madre asomada a la ventana en lo alto.i 


     Al llegar al Fuerte, Rodríguez se interesa enseguida por saber qué tal le ha ido.  


     -Muy bien de dice Arellano.  


     -¿Cuéntame?  


     -Hemos pasado un día espléndido de playa.  


     -Ya y…  


     -Pues creo que te he allanado el camino. 


     -¿Y eso? 


      -Pues que Carlota le contará a Clarisa lo sucedido y eso te facilitará tu próximo encuentro. 


     -¿Ah sí? 


     -Si, ya verás como sí, hombre. 


     -Ya veremos no las tengo todas conmigo. 


     Los quince días de permiso se han pasado volando y deben volver ambos compañeros de armas a su rutina diaria militar. 


     Arellano en su litera, no para de pensar en lo sucedido con Carlota y el fuego del deseo le quema con fuerza. 


     Toca día de salir y Rodríguez y Arellano, se asean hasta quedar impolutos, al fin, tienen un baile acordado con Clarisa y Carlota. Uniformados van con su ropa de bonito al encuentro de ellas en el Café Comercio. 


     Efusivamente se encuentran, ilusionados como están los cuatro de que pasarán una buena tarde de baile. 


     Rodríguez, percibe más distendida a Clarisa, no está tan tirante con él como las veces anteriores y piensa…tendrá razón Arellano con lo que me dijo. 


     Carlota y Arellano bailan muy compenetrados como si flotasen en el aire. Sus rostros pegados al compás de la música, irradian felicidad. 


     Después de una serie de piezas de baile, ambos se sientan a tomar un refrigerio en la terracita del Café Comercio, que está a rebosar de gente. 


     Al fin los momentos de evasión, siempre son necesarios, para tratar de olvidarse de lo nefasto que pueda estar por advenir en el futuro. La gente quiere vivir el momento sin más. 


      


      


    




  

     El bofetón 


     Como si fuese algo ya pactado, Carlota y Arellano animan a Clarisa y Rodríguez a que den un paseo, ya que la tarde está esplendida. Y ella no pone objeción alguna, cosa que sorprende a Rodríguez. Despidiéndose para dar ese paseo. Del brazo dado, caminan tranquilamente Clarisa y Rodríguez, hasta que llegan a un banco que hay recóndito detrás de unos arbustos en el parque. Empiezan a hablar de sus cosas y él, como quien no quiere la cosa, echa su brazo por detrás de ella posándolo en el respaldo del banco. Parece que la cosa va mucho mejor que las anteriores veces y muy tímidamente él acaba posando su brazo sobre el hombro de ella. Rodríguez no se lo puede creer, continúan charlando y él la achucha contra sí. Así pasan un buen rato, hasta que él entre sonrisas de ambos, intenta darle un beso…Y zas, recibe un sonoro bofetón de Clarisa, que se incorpora de inmediato diciéndole… 


     -¿Esos son modales de un caballero para con una señorita? 


     -No lo hecho con mala intención, le dice él. 


     -A ver si crees que soy una cualquiera. 


     -Un hombre que se precie me debe un respeto. 


     -Perdóname, no fue mi intención ofenderte. 


     -¡Vámonos de vuelta con Carlota! 


     -Enmudecido, sin saber cómo esconderse entre los hombros, Rodríguez obedece sin rechistar. 


     Transcurrido un rato, llegan al Café Comercio, donde Carlota y Arellano están bailando. Se sientan frente a ellos Clarisa y Rodríguez, que enseguida son avistados por Carlota. 


      -Vamos a sentarnos Arellano, que me da que algo mal ha debido pasar entre éstos. 


     -Arellano le dice que si, que sin problema. 


     Tan pronto se acercan, notan que la situación es patética, Clarisa con “cara de morros” y Rodríguez apocado. 


                     -¿Qué os ha pasado que estáis de vuelta tan pronto? 


           - Clarisa contesta, ¡me acompañas a casa Carlota! 


              -Sí, sin problema, ¿qué ha pasado? 


           -No me encuentro bien. 


              -¿Te sientes mal? 


              -De camino a casa, te lo explico. 


     Carlota se despide de Rodríguez y Arellano, diciendo, siento que haya pasado este imprevisto, Estaremos en contacto. Me voy con Clarisa a casa. Saludos. 


     Los dos compañeros se marchan en dirección al cuartel, cuando Arellano, se interesa por lo que le ha sucedido a Rodríguez. 


             -¿Qué ha pasado? 


            -Pues que cuando nos fuimos de paseo, todo iba bien, hasta que intenté darle un beso. 


           -¿Solo por eso? 


            -Si me dio un bofetón y me acuso de faltarle al respeto. 


            -Jajajaja…no me lo puedo creer. 


            -Si ríete, pero quien se ha quedado con el bofetón y mal he sido yo. 


            -Anda hombre no le des tanta importancia, son cosas que pasan y ya está. Pídele perdón y verás como todo vuelve a la normalidad. 


     Llegan al Fuerte y ambos compañeros se desean buenas noches. Pero parece que la noche no será buena para ellos, ya que Rodríguez se ha quedado a cuadros, con lo del bofetón. Mientras que Arellano, no consigue quitarse de su mente, lo sucedido con Carlota, lo que le pone a mil de excitación. 


     La desea tanto, que le cuesta conciliar el sueño, ya pensando en un nuevo encuentro, que anhela que sea muy prometedor. A soñar y dar rienda suelta a su deseo de poseerla, esa mujer que le ha vuelto loco a sus 35 años. Viniéndose a dormir de madrugada. 


    




  

     El imperio con los pies de barro 


     Las cosas andan revueltas en la metrópoli, sabedores que las potencias extranjeras, quieren devorar los restos del otrora imperio español. Los EEUU, ayudando y provocando la insurrección de los cubanos y filipinos, para sacar tajada y formar su imperio de ultramar a cuenta de España. Los británicos, anexionándose parte de las islas Carolinas orientales, llamándolas islas Gilbert y los alemanes, anexionándose las islas Los Pintados, llamándolas en sus mapas islas Marshall y aspirando a hacerse con las islas Carolinas en su totalidad. 


     “A perro flaco, todo son pulgas”, por eso sabiendo de su debilidad, todos quieren echar bocado a la carnaza. Eso unido a la falta de medios económicos y la desidia de algunos militares, es “una muerte anunciada” el fin del imperio español. 


     Ahora todo son prisas para querer preparar al país, ante una hipotética invasión de sus colonias de ultramar. 


     Pero lo que no se hizo antes, a última hora no funciona. De forma que la Oceanía española quedaba a merced de las potencias extranjeras. Solo era cuestión de tiempo, de que éstas se decidieran a atacar. 


     Quedando la duda posterior, si esa desidia manifiesta, no fue algo conscientemente asumido por el gobierno español, de que la perdida de sus posesiones de ultramar, era algo irremediablemente cuestión de tiempo. Ya que la lejanía, la falta de medios y una crisis económica, hacían insostenible algo más que hacer que se plantaba cara al enemigo y se salvaba la cara patriótica. Prueba de ello es, que finalizada la guerra hispano-estadunidense, España se dio prisa por vender los archipiélagos que le quedaban islas Palaos, Marianas y Carolinas a Alemania por 25 millones de pesetas en 1899. Ya que su mantenimiento provocaría más pedidas que beneficios a la nación. 


    




  

     Esperando en Fuerte Santiago 


     Después de una semana haciendo las rutinas pertinentes de un militar en el cuartel, llega por fin, el día de permiso, que les permitirá estar todo el día fuera. Al encuentro irán con sus amigas en el Café Comercio. 


     Allí se encuentran, con un recibimiento un tanto frío por Clarisa con Rodríguez. Mujer de educación bastante puritana, todo cuidado es poco, para que no pueda ver desacreditada su moral. 


     Carlota y Arellano, se van a bailar, dejándola sola a la otra pareja, para que hablen de sus cosas y consigan arreglar su desaguisado. 


     Después de bailar un número de piezas de baile, Carlota y Arellano deciden irse a dar un paseo, con el día tan radiante que hace. Avisando a sus amigos de ello, diciéndoles que no les esperen. 


     Caminando van dando un paseo hasta el parque junto a la muralla de “Intramuros”, allí buscan el acomodo de un banco, que esté un poco retirado de las miradas mundanas, protegido por un seto. 


     Echándole el brazo por encima del hombro a Carlota, Arellano la acerca hacia él, para así poder sentir su calor al achucharla. Y ella gustosamente se deja sentir esa sensación de deseada y protegida. Mientras hablan de sus cosas él, la mira fijamente sus labios carnosos que anhela poder posar con los suyos. Acercándose cada vez más, hasta sentir el contacto que le hace brotar el fuego del deseo. Ella los entreabre, como permitiéndole que le engulla su lengua, cosa que él hace succionándola delicadamente. 


     Él se desespera por no poder hacerla suya en un lugar público como es. Le dice lo cuanto la desea y ella halagada le asiente que es reciproco el deseo. 


     Desesperado como está por el deseo, tiene que poner remedio al problema, contándole que estarían mucho mejor bajo techo y que un amigo suyo destinado a las islas Marianas, le ha dejado las llaves de su casa. 


     Ella, un poco atónita por el comentario, le mira fijamente y le dice, pues vayamos a conocer la casa de tu amigo. Lo que le deja fulminado a Arellano con su respuesta. No se lo podía imaginar, que le fuese a responder de forma tan contundente.  


     Se levantan del banco y se dirigen a la casa del amigo de éste. Él entre el deseo y los nervios, le flojean las piernas, puesto que no se consigue creer que vaya a tener la oportunidad de estar en la intimidad con ella. Como las formas son algo muy importante, en una sociedad hipócrita, que se han de guardar, acuerdan que él entrará primero y que un rato después llamará ella, dando tres aldabonazos, como contraseña. 


     Así ocurre, llega él abre la puerta y la aguarda dentro, haciéndosele eterno el tiempo que tarda de 15 minutos en llegar ella. Con la contraseña convenida, él le abre la puerta invitándola a pasar, entrando ella con premura, evitando ser vista. 


     Una vez en la sala, se sientan ambos temblorosos, puesto que es obvio que el deseo es reciproco. Al sentirse libres de las miradas ajenas, sus bocas se unen en un beso profundo y húmedo. Sus lenguas se entremezclan y una onda de calor se apodera de los amantes. Él la arrima contra sí, extendiendo su brazo sobre el hombro de ella, con la finalidad de arrullarla. Ella se deja llevar y se muestra receptiva a sus manifestaciones cariñosas. 


     Temblorosa ella empieza a jadear, al sentir como él succiona y mordisquea su cuello. Mientras él va subiéndole el vestido, dejando sus muslos desnudos, al tiempo que ella echa mano a su bragueta para extraerle su pene. Instintivamente ella empieza a batirlo con fuerza de arriba abajo.  Pero él, recordando la situación anterior, no le da chance y se separa de ella, echándola hacia atrás en el sofá, levantándole el vestido y bajándole las bragas por sus muslos. Ella se deja llevar y una vez que le ha extraído éstas, le separa los muslos y en la locura del frenesí, le pasa su lengua por su vulva. Está enloquecido con una excitación suprema. Ella aumenta sus jadeos por lo excitada que está por su lengua, alerta a la posible reacción de él. Al comprobar que él se pone de pie, ella se reincorpora atrapando con su boca su glande, sometiéndole a una intensa felación. Cuando él siente que tiene su pene en ristre, le suplica que necesita sentirla, pero ella titubea, diciéndole que si quiere tendrá que ser por detrás. Algo que le sorprende, ya que es algo muy poco inusual en las féminas. Cosa que él asiente, dándose la vuelta ella y exponiéndole sus nalgas, para que él la penetre, protegiéndose su vagina, con la palma de su mano. La visión frontal de éstas, hace que Arellano se sienta desbocado para penetrarla. 


     Muy despacito y delicadamente, embadurna su glande con saliva, para intenta vencer la resistencia de su ano, sin hacerle daño. Ensalivado como está, su glande se desliza suavemente y ella ayuda apretando hacia atrás, para facilitar la penetración. Ambos lo desean con locura el sentirse, pero ella mujer cerebral como es, no quiere correr riesgo de un posible embarazo. Así ella, dando un golpe seco con sus nalgas hacia atrás logra que su glande entre totalmente, provocando movimientos giratorios con sus caderas, para estimular el placer máximo. Arellano enloquecido por la situación, golpea su vientre contra sus nalgas a cada embestida, lo que provoca que la presión por el estímulo de su ano que aprieta a su pene, provoque que no aguantando más, él eyacule con fuerza asiéndose con fuerza para que no se escape ni una gota. Al unísono, ella suelta un grito orgásmico y él jadea al sentir su semen brotar en su ano. 


     Exhaustos por el placer de su primera vez, se recomponen sentándose ambos en el sofá. Mientras él recupera la respiración entrecortada, ella se dirige al retrete para asearse. 


     Salen y él la acompaña hasta la puerta de su casa, despidiéndose hasta un nuevo encuentro, ya que a él le han encomendado salir otra vez de misión a las islas Carolinas. 


     Llega al cuartel y al acostarse, mientras intenta conciliar el sueño, revive todo lo maravilloso que le ha pasado esa tarde. Hasta que se le cierran los párpados y Morpheus puede con él.  


     Amanece y van a desayunar, le ha dicho el Coronel, que le quiere al Capitán y a él en su despacho, tan pronto acaben. 


      -A sus órdenes mi Coronel. 


     -Tengan presente, que van a salir en misión otra vez para las islas Carolinas, para completar, la misión que quedó interrumpida, por el hundimiento de “El Formidable”. 


      


     -Partirán con tres barcos, para llevar provisiones, avituallamiento, munición, cañones y hombres para completar el reforzamiento de la guarnición de Ponapé. 


     Porque parece, que los EEUU ante las reiteradas negativas de que España les venda Cuba, están decididos a hacerse con ella, aunque sea por la fuerza. El presidente William McKinley, lo tiene claro, solo necesita buscarse una excusa para intervenir. Prueba de ello es, que ha solicitado 75.000 voluntarios. 


     Por eso debemos mostrarnos resolutivos o de lo contrario nos devorarán otras potencias que también ambicionan otros territorios nuestros en las islas Carolinas orientales, como Gran Bretaña con las que ellos llaman islas Gilbert y los alemanes con las islas Marshall. 


     Arellano, solo piensa en poder disfrutar de ese último baile que tendrá en el Café Comercio, antes de hacerse otra vez a la mar.  


     Como Rodríguez ya tiene chafado su intento, él intentará sacar el máximo partido, ya que a saber qué pasará en esa nueva misión, en la que igual no vuelve. 


     La última semana que le queda antes de partir, todo son preparaciones y conversaciones con el Coronel. Hasta que, por fin, llega el Sábado, el día de baile en el Café comercio. 


     Arellano, se esmera en el acicalamiento y se prepara para acudir al baile, donde además, aunque intenta convencer a su amigo Rodríguez que pase por alto el incidente con Clarisa, por lo menos así intentar librarse de la incómoda situación de que venga ella de “carabina”, lo que resulta la presencia de Clarisa. Espera poder echarle un cable a Rodríguez, con el hueso “duro de roer”, que resulta la amiga de Carlota. 


     Ojalá salga bien para ambos, ya que eso significa apoyarse mutuamente, ambos compañeros en sus intentos amorosos. Porque a saber lo que les deparará el futuro allende de los mares. Y ante las dudas, mejor aprovechar el momento de disfrutar, por si acaso. 


      


      


      


      


    




  

                               Café Comercio 


     Dando un paseo llegan al Café Comercio, donde se sientan a tomar algo, mientras esperan a que llegue Carlota con Clarisa. Demora que se hace de rogar visto lo que tardan, conforme al rol de las féminas. 


     Al cabo de casi treinta minutos llega ella, toda radiante con su vestido lila claro, con su sombrero que le cubre parcialmente la cara. A su lado más suavizada que otras veces, le acompaña Clarisa, que parece que viene de mejor humor. Hecho el pertinente saludo, se sientan ambas parejas y empiezan a conversar, centrándose ésta, en cosas triviales, como forma de quitar hierro al malentendido habido entre ellos. 


     Como Arellano, no quiere que la charla derive en sus respectivos amigos, invita a Carlota a bailar, saliendo ambos a bailar al son de la orquestra que les acompaña en el local. 


     Adoctrinado Rodríguez hace lo propio, invitando galantemente a Clarisa a bailar. Carlota y Arellano, les observan mientras bailan, no consiguiendo contener una indeleble risa. Al comprobar como ahueca Carlota, para que Rodríguez no se apriete contra su vientre. Parece que Rodríguez viene hoy determinativo, aprovechando un movimiento del baile para tocarle las nalgas por encima del vestido. A ella se le nota la cara contrariada, pero disimula siguiendo con el baile. En otro lance del baile, debido al movimiento brusco, se le aplastan los senos a Clarisa contra el pecho de Rodríguez. La otra pareja que no les quita ojo, comentan…Hoy Rodríguez se está desquitando de lo del otro día. De manera que no le deja casi tiempo para reaccionar a su compañera de baile. Pobre Clarisa, comenta Carlota, seguro que lo está pasando muy mal, no hay más que verla la cara roja que tiene. Pero es que ya es hora que espabile, que ya no es una niña. Desbordada Clarisa pide sentarse, cosa que Rodríguez atiende galantemente. Al rato, nos sentamos también a su lado. 


     Bien enseñado él y aconsejada ella, aceptan diciéndonos que se van a dar un paseo. Animándoles nosotros que sí, que hacen bien que hace un día espléndido. 


     Los vemos marcharse y cuando ya casi los perdíamos de vista contemplamos que Rodríguez le ha echado el brazo por encima del hombro a ella. 


     Vaya pues, al menos ya se ha ganado algo, decimos ambos, a diferencia del otro encuentro. 


     Rodríguez siguiendo a pies juntillas los consejos de su amigo, hace el mismo recorrido que tan bien le salió a éste con Carlota. Siguiendo la senda que les llevará hasta un banco que queda recóndito a las miradas ajenas en el parque. 


     Le coge la mano a Clarisa, que temblorosa accede a dejar que le tomen su mano. Cosa que anima a Rodríguez, al comprobar que su actitud nada taciturna como el otro día, le está dando mejores resultados. 


     Él la arrima contra si, llegando a notarle el palpitar acelerado de su corazón e intenta calmarla acariciándola sus cabellos de su nuca, con mucho tacto, no se vaya a repetir el bofetón del otro día. 


     A cada paso que logra avanzar con ella, hace que Rodríguez deje escapar un suspiro, de un valladar más superado. Para su sorpresa, parece que esa maniobra la sosiega y ella se deja envolver por su brazo al tiempo que le acaricia sus cabellos. 


     Consciente de lo tímida que es ella, se toma su tiempo, manteniéndose ambos pegaditos en la quietud del silencio bucólico de esa zona del parque. 


     Arrimando su mejilla a la de ella, Clarisa no reacciona, parece que se da por vencida, aceptando de buen grado la caricia que representa el roce de sus rostros. 


     Sigilosamente su boca se va acercando a la de ella, él percibe su nerviosismo, pero sabe que es ahora o nunca, una vez que han llegado hasta allí. Como dice el refrán, “no dejes para mañana lo que puedes hacer hoy”. 


     Con la paciencia del buen cazador, se mantienen así un buen rato, hasta que él comprobando que está más relajada y que ha cerrado los ojos por la armonía que siente, le roza con la puntita de su lengua la comisura de los labios de ella. Él tenso como está, se muestra expectante ante su posible reacción; pero está de suerte y ella se queda quietecita, como si estuviese anestesiada. Pero no, su arriesgada apuesta, le ha salido bien y ella se deja besar. Él puede apreciar su inexperiencia, ya que, no sabe besar. Pero se da por feliz por haber logrado algo que parecía misión imposible. 


     Consciente de que su situación no es la misma, que la vivida por Carlota y Arellano, echa el freno y se da por satisfecho por hoy. No vaya a ser, que por su codicia, lo eche todo a perder.  


     Se levantan y echan a andar, sin mediar palabra, dejándose eso sí Clarisa, que Arellano lleve su brazo posado sobre su hombro, todo el camino. 


     Mientras Carlota y Arellano no paran de bailar, muy animadamente, sin dejar de aprovechar, a cada lance que la música le proporciona, para arrastrarla hacia sus brazos. Cosa que a ella parece gustarle, el sentirse arrullada por él. Se sientan un rato y avistan a Clarisa y Rodríguez acercarse hacia ellos, se les ve en armonía, señal inequívoca de que ha habido progresos. Carlota observa a su amiga y es otra, no parece la que siempre conoció. Cruzan unas pocas palabras y Arellano después de un número indeterminado de piezas, le propone a Carlota, que den un paseo. Asintiendo ella en una actitud de mutua complicidad. 


     ¡Chicos ahora nos toca a nosotros! 


     Mientras caminan, se acercan a la zona de Intramuros, lugar donde un amigo de Arellano, tiene la casa, que está vacía por hallarse él destinado en las islas Marianas. Entonces él le deja caer, si no le apetece que se tomen algo, estando los dos libres de las miradas ajenas en casa de su amigo. Cosa que ella asiente con un movimiento de cabeza. 


     Por aquello del rol, él llega antes mientras ella espera a que pasen unos 15 minutos de discreción, para no ser objeto de las miradas de los vecinos, su llegada juntos. 


     Tocan a la puerta con el aldabón, con los tres toques pactados, sabedor que es ella la que llama, él le abre la puerta, pasando ella discretamente. Una vez ultrapasado el umbral de la casa, se dan un dulce beso, cogiéndole él de la mano, para acompañarla a que se siente en el sofá de la sala. 


     Allí, los amantes deseosos de sentirse se entregan a todas las manifestaciones de achuchones, caricias y besos pertinentes. Ella que es mujer pasional, enseguida empieza a dejar escapar jadeos, ante los arrumacos. Y él que arde en deseo, parece que la temperatura le va a quemar. 


     Sus lenguas se entrelazan mientras sus manos exploran los rincones más recónditos de su cuerpo. El elevando su vestido lentamente, dejando al desnudo sus muslos, mientras le tiene atrapada su boca en la suya, para dejarla indefensa a reaccionar. Le baja el liguero muy lentamente, para dejar que sus muslos nacarados queden libres. Ella al tiempo, busca con su pequeña mano torpemente, atinar con la pretina de sus pantalones, para intentar inmiscuirse en sus pantalones y aferrarse a su pene, que duro como está, salta como un resorte hacia fuera quedando libre. 


     Él la coge de la mano y la lleva a la cama que hay en el dormitorio continuo, dejándose caer ella muy suavemente. Preso de la locura de la pasión él, se quita los pantalones. Elevándole a ella su vestido y reclinando sus muslos hacia atrás, dejándolos caer sobre sus hombros. Parece que siendo conscientes ambos, de que a saber si es que se vuelven a ver y cuándo, les diera todo igual. 


     Él que parece una antorcha entra en ella, con la necesidad imperiosa de sentir la unión de sus cuerpos. Con la libertad que ofrece la postura, martillea cadenciosamente en lo más hondo de su ser, sintiendo como su glande se encaja en ella, haciendo movimientos giratorios de forma que sus sexos se restriegan. A ella eso le hace enloquecer y aumenta sus jadeos al tiempo que un aluvión inunda su vagina, escurriéndosele entre sus muslos el exceso de flujo derramándose sobre los testículos, que son el aviso de que ella ya está preparada. Como mujer ardiente que es, no le cuesta llegar al orgasmo. 


     Ella le dice, quiero sentirte mucho, tómame con fuerza y él obediente inicia un vertiginoso vaivén, haciendo todo el recorrido de forma que se nota el chasquido del chapoteo, cada vez que toca fondo. Ella se aferra a sus brazos, mientras sus piernas elevadas se mueven espasmódicamente. Hasta que llega la detonación del orgasmo, que le arranca a ella un me corrooo… Intensificando él el apretarse al máximo contra ella para saborearlo al máximo, provocando que no aguante y expela con fuerza los chorros de semen, mientras la mira fijamente como sus ojos desorbitados se mueven sin parar. 


     Quizá porque no les importa, con la incertidumbre de lo que el destino les deparará. Al fin, a lo mejor no se vuelven a ver nunca más. 


     Una vez recompuestas sus ropas, salen de forma separada igual que entraron y se encuentran para ir caminando hasta la casa de ella. Él mientras le acompaña, le va contando sus inquietudes ante el viaje largo que le espera, que le llevará hasta las longincuas islas Carolinas orientales, hasta Ponapé donde no se pudo completar bien el periplo de la misión. 


     En la puerta de su casa, se despiden con un fortísimo abrazo lleno de ternura, rompiendo en lágrimas, ya que saben que además de incierto lo que el futuro les deparará, saben que en el mejor de los casos tardarán en volver a verse. 


     Ya que el Domingo será todo ultimar los preparativos para el Lunes zarpar. 


     Se marcha Arellano, mirando varias veces hacia atrás, ella se mantiene inmóvil viéndole partir. Hasta que se pierden de vista, encaminándose él a Fuerte Santiago. 


     El Domingo el Coronel les pone al día de lo que les será encomendado hacer. Diciéndoles que irán un cañonero “General Lezo” y dos transportes “Manila”, “San Quintin” y “Cebu”, para trasladar nuevamente provisiones de avituallamiento, armamento, munición y soldados. Ya que además del peligro que se acecha sobre las islas también ha habido varias sublevaciones de los nativos, alentados por potencias extranjeras. El destino final será alcanzar Santiago de Ascensión en Ponapé, reforzando el fuerte Alfonso XIII. Donde en distintas etapas ha habido ataques a la guarnición por los nativos. 


    




  

     Rumbo a las Carolinas orientales 


     Aún es de noche cuando se levantan para acudir al puerto y embarcar, para cumplir su misión. Su amigo Rodríguez, también va, solo que a él, le ha tocado en suerte ir destinado a las islas Marianas, mucho más cerca de Manila, en la segunda escala del viaje, ha tenido la suerte, de además de más cerca, tocarle la localidad de Agaña, en la isla de Guaján, que al menos cuenta con más vida que la lejana Ponapé, donde va Arellano. Es 15 de Abril 1898, cuando salen los barcos, abandonando el abrigo del puerto de Manila. Empiezan su singladura, con primer destino las islas Palaos, para dejar provisiones, después de ahí partirán hacia las islas Marianas, haciendo escala en la isla de Guaján, en la localidad de Agaña, a continuación, se dirigirán a las islas Carolinas occidentales, haciendo escala en la localidad de Colonia en la isla de Yap, para finalmente completar su misión en Santiago de Ascensión en la isla de Ponapé en las islas Carolinas orientales. 


    




  

     Los yankees a por el imperio 


     Recibiendo unas noticias que llegan de la metrópoli, confusas y alborotadas, soplan vientos de guerra. La actitud de los EEUU es cada vez más belicosa y con motivo del incidente del “Maine”, que con una dotación de 355 hombres, perdió 253 con la explosión del 15 de Febrero 1898, fue el detonante que necesitaba el presidente de los EEUU como excusa para declarar la guerra a España. Ordenó al comodoro Dewey que partiera con la flota del Pacífico de Hong-Kong para atacar Manila. El 25 de Abril 1898 los EEUU declaran la guerra a España, ya tenía la baza que necesitaba para hacerse con su imperio colonial, a costa del español, el presidente William McKinley. 


     El gobierno español, además de contar con una armada obsoleta, contaba además con unos inoperantes militares estrategas que, en lugar de plantear una guerra de resistencia a conciencia, como planteó el Capitán General de Filipinas Primo de Rivera, sabedores de su inferioridad, no, solo se dedicaron a defender bravuconadas de heroísmo. 


     Se presentó la armada de los EEUU frente a Manila, bloqueando el puerto. Por ende, los españoles que sabían de su clara inferioridad de medios, en lugar de plantear una resistencia a ultranza, forzando a que los norteamericanos tuvieran que desembarcar y atacar las fortificaciones terrestres, no, se lo pusieron en bandeja, sacando la flota, de manera que los norteamericanos, solo tuvieron que hacer puntería y hundir toda la flota sin mayor problema. Quizá dudaron en un principio, porque les parecía increíble que los barcos españoles hubieran salido para un suicidio colectivo. 


      Optando el inepto Contraalmirante Montojo, para que no sufriera bajas de medios y personas Manila, sacar la flota para batirse en mar abierto en Subic. Sacando la flota a luchar con la derrota de antemano, por aquello del honor. Sacrificando medios y hombres inútilmente, el día 1 de Mayo de 1898. Y que en poco más de 6 horas vio hundida toda su flota del Pacífico, sin perder un solo hombre su rival norteamericano, en el desastre de Cavite. 


     En Cuba,  tres meses antes, se había decretado el bloqueo naval de la isla. Se intentó la noche del 2 al 3 de Junio, bloquear la bahía de Santiago de Cuba, hundiendo el USS Merrimac. Los barcos españoles “Vizcaya”, “Reina Mercedes” y “Plutón”, lograron dejarlo a la deriva después de dispararle de forma intensa y posteriormente hundirlo con torpedos, antes de que bloquease el canal. El 2 de Julio, ordenan a Cervera a abandonar el puerto de Santiago de Cuba. El 3 de Julio, Cervera decide abandonar, saliendo con luz diurna y pegado a la costa, como forma de salvar el mayor número de vidas posibles, pero fue la decisión que peor podía haber adoptado, puesto que, si hubiese hecho una salida nocturna, hubiera evitado la destrucción total de la flota. Decidiendo los capitanes de la flota española embarrancar sus navíos dañados, solo siendo hundido el “Plutón”. 


     Resumiendo, tanto en Cuba como en Filipinas, más que soldados para luchar, parecía que los mandos eran hermanitas de la caridad. Que lo único que les preocupaba era ahorrar desperfectos en las ciudades y evitar muertos entre sus soldados. Como si lo que les preocupaba realmente era dejar intactas las posesiones de España a los EEUU. Puesto que sabían que era cuestión de horas que dejaran de ser españolas. 


     Se podría decir que más bien pareció una pantomima que organizó el gobierno, para dar la imagen de que iba a plantar cara al enemigo, pero que en realidad se trataba, nunca mejor dicho de quitarse de encima el “el muerto”, de tener que mantener un imperio con un ejército obsoleto, que le ocasionaba más coste y problemas. Y que enfrentarse con una potencia que le podría ocasionar muchos más problemas, les hizo engañar al pueblo haciendo que hacían, no haciendo nada. Más que dejar a la armada española en el más completo ridículo. 


     Los EEUU había derrotado a las dos flotas españolas, de Filipinas y Cuba, con solo sufrir el hundimiento de un barco el USS Merrimac. No llegando siquiera a participar en la batalla los dos barcos más modernos españoles. Consiguiendo hacerse con su propósito mucho más fácilmente de lo que esperaban, llegando inclusive a hacerse con parte del imperio español sin llegar a tomarlo, ya que la cosa le estaba resultando cruda en Puerto Rico sino por cesión por los tratados de Paris del 10 de Diciembre 1898, donde España entregó Cuba, Puerto Rico, Guaján (Guam) y Filipinas a cambio de una indemnización de 20 millones de pesetas. 


     Eso condujo a lo llamado por las clases cultas e intelectuales del desastre del 98, con un país que además de haber perdido su imperio, su economía resquebrajada y una crisis en su gobierno. 


     Los barcos cuya misión era fortalecer las guarniciones de los demás archipiélagos del Pacífico continúan surcando, ajenos a todo lo que está pasando. Al llegar a las islas Palaos, descargan lo que les correspondía y elevan anclas dos días después para dirigirse a las islas Marianas, concretamente a la isla de Guaján, en la localidad de Agaña, allí se despiden los compañeros de armas, ya que Rodríguez va destinado allí. Después de unos días en el mar, al llegar a Agaña, se tienen noticias de que los EEUU han declarado la guerra a España. A los hombres eso les importa un bledo, lo que quieren es acudir ya que hacen escala a la posada Casa Antonio. 


    




  

     Limpiando tuberías 


     Porque allí tendrán su rato de evasión con las lumias, ya que ellos todo lo que necesitan es, “un agujero donde meterla”. A su llegada a la posada, el jolgorio es grande y los hombres buscan enseguida poder “tocar carne”, tratando de irse al catre con ellas, escogiendo cada cual la que le gusta y está disponible. Cosa que no le pasa a Arellano, que se interesa por la lumia que había conocido en el viaje anterior. Pero Paloma, que así decía llamarse, en ese momento estaba ocupada, ejerciendo su oficio de meretriz. Pero a Arellano no le importa, prefiere esperar charlando con el Capitán de Navío mientras. Por fin, avisada, aparece ella una vez finalizada su anterior tarea y pasan al catre, que está en uno de los habitáculos con separaciones de madera, donde se puede apreciar un agujero hecho en la madera, que te permite poder espiar lo que está haciendo el de al lado con la lumia. Como no hay intimidad alguna, se oyen exabruptos de todo tipo, palabras procaces del tipo…” a ver si se te pone dura de una vez”, “quiero hincártela”, “vamos a guarrear”, “cómemela puta”; etc. Se le ocurre mirar a través del agujero a Arellano y contempla como un hombre apunta con su pene para hacer diana con el chorro de semen en la boca de la lumia. Como a él le gusta dialogar mientras lo hace le pregunta a Paloma 


     -¿Cómo una mujer como tú, tan guapa estás en este antro? 


     -Ya me queda poco tiempo aquí. He hecho mis ahorrillos. 


     -¿Y qué piensas hacer? 


     -Me marcharé a la península y en mi pueblo pienso abrir una tienda de ultramarinos. 


     -Como allí nadie sabrá a lo que me he dedicado, intentaré empezar una nueva vida. 


     -Muy coherente lo que dices, si señora. 


     Mujer de anchas caderas, sus nalgas invitan al hombre al desahogo y Arellano, la monta con fuerza, para combatir la abstinencia sexual. 


     Al anochecer los hombres deben regresar a los barcos, ya que mañana por la mañana partirán nada más amanecer. Algunos son ayudados por los compañeros, ya que no son capaces de sostenerse de pie, de lo borrachos que están. Lo importante es que vuelven satisfechos, han “limpiado tuberías”. 


     Al amaneces elevan anclas y los barcos ponen rumbo a Colonia en la isla de Yap en las islas Carolinas occidentales. Con esos días interminables en que hace sol y llueve todos los días, Con ese empacho de ver agua por todos los lados, el aburrimiento es seguro. 


     Se ve en el horizonte que se avecina un temporal, con un cielo muy negro a lo lejos. A Arellano, le impone mucho la situación, ya que le hace recordar, el horror que pasó en el viaje anterior, con el naufragio y la muerte de más de 400 hombres. 


     La mar se va encrespando más y más y las olas empiezan a hacer estragos entre la tropa, meneándose como una cascara de nuez los barcos, lo que hacen que muchos sientan que el estómago les va a saltar por la boca. A Arellano le asaltan las preocupaciones, de que no se vaya a repetir lo del viaje anterior.  


     Mientras en Manila, corren tiempos tumultuosos, Carlota embarazada, sin tener noticias ni poder ponerse en contacto con Arellano. Si es que sigue vivo, ya que no tiene noticias suyas desde hace meses. Con esa ilusión mezclada con angustia de poder decirle que tiene un hijo. La inquietud de lo que ocurrirá con los negocios y la colonia de españoles en Filipinas. Ya que la sed de venganza entre los nativos, que estaba latente se ha desatado entre los exaltados. Como en una caza de brujas contra todo lo que suene a español. 


     Por fin llegan a Colonia en la isla de Yap y allí las noticias son confusas, hablan de que hay guerra entre los EEUU y España y que los norteamericanos han atacado Filipinas y se preparan para hacer lo mismo en Cuba. 


     Lo que le provoca gran inquietud, por lo que le pueda pasar a su amada. Al sentirse impotente de poder al menos protegerla. A saber, qué estará pasando en Manila. 


     Van pasando los días y no dejan de ver agua, agua y más agua, islotes y atolones. Según le han dicho, si quisiesen visitar todos los peñascos, atolones, islotes e islas de la Micronesia española, les llevarían 34 años. 


     Se hace de noche y toca dormir, a Arellano le toca dormir debajo del cabo Geroncio. Intentando conciliar el sueño, Geroncio no para de rascarse, hasta que exasperado el teniente le dice al cabo… 


     -¿Geroncio qué hostias te pasa? 


     -Mi teniente tengo mucho picor. 


     -¿Sabes a qué se debe? 


     -No, mi teniente. 


     -Solo espero que no sea que has pillado “ Chato”. 


     -¿”Chato” mi teniente? 


     -Sí, es como se llama en el argot lugareño a las ladillas. 


     -Como no paras de rascarte, mañana tan pronto acabes de desayunar, te presentas en la botica al sanitario. 


        -¡A sus órdenes mi Teniente! 


     El despertar de un nuevo día hace recordar a Geroncio lo que le dijo el capitán, personándose en la botica. Donde el sanitario le pregunta… 


     -¿Qué le trae por aquí cabo? 


     -Pues verá, sufro de muchísimo picor los últimos días. 


     -¿Tiene idea de a qué se puede deber? 


     -No, mi señor. 


     -Déjeme hacer una inspección. 


     -¿Ha estado usted con alguna lumia los últimos días? 


     -Si señor, cuando hicimos escala en Agaña. 


     -Entonces no hay lugar a dudas, tienes “Chato”. 


     -¿Qué me recomienda mi señor? 


     -En primer lugar, quítese toda la ropa que lleva puesta y métala en este saco, le echa un poco de polvos desinfectantes y lo cierra atándolo muy bien. Para que quede herméticamente cerrado y así, asfixiar al “Chato”.                                                                                                       


     -Coja esta navaja que le doy y rasúrese completamente todo el cuerpo, incluida cabeza. 


     -¿Debo quedarme como un pollo desplumado mi señor? 


     -Si, nunca mejor dicho. 


     -A continuación, ve esa barrica, la tiene que llenar de agua de mar y echarle estos polvos desinfectantes que le doy. Debe sumergirse en ella incluida la cabeza dándose chapuzones. Y estar así durante unos 30 minutos. 


        -¿Y después mi señor? 


     -Después permanecerá aquí en la botica, repitiendo los baños desinfectantes, durante tres días. 


     -¡Vístase estas ropas! 


     -Si, mi señor. 


     Pero ellos prosiguen con su misión encomendada rumbo a las islas Carolinas orientales, hasta llegar a la isla de Ponapé y allí fortificar más el Fuerte Alfonso XIII, en la localidad de Santiago de Ascensión. Puesto que además de los intentos de apropiación por potencias extranjeras, se han producido varias sublevaciones de los nativos. 


    




  

                                     En Ponapé 


     Después de una semana de navegación, soportando un calor asfixiante, mojaduras por la lluvia y vientos huracanados, por fin llegan a destino, avistando la localidad de Ponapé. 


     Al llegar echan anclas y amarras, para fondearse los barcos y empezar la descarga de todo, las provisiones que traen, avituallamientos, cañones, munición y hombres. 


     El tiempo va transcurriendo en un tedio continuo y además sin noticias que confirmen como van las cosas. Las pocas noticias que consiguen tener, se las trae un crucero alemán que pasa por allí y les dice, que la guerra se ha acabado, que España ha sido derrotada. 


     La tropa no se lo cree, suponen que es una maniobra de distracción, para que no prosigan con su labor de fortificar aún más las islas aledañas. Maniobras como dirían del enemigo, para hacerles flojear su moral militar. Los meses van pasando y salvo fortificar y hacer pequeñas incursiones en las islas cercanas, poco más tienen que hacer. 


     En aquél rincón tan apartado del mundo, no había mujeres, salvo las nativas. De forma que los hombres tenían que ingeniárselas para cubrir sus necesidades sexuales. Los que tenían la casualidad y suerte de conseguir seducir a alguna nativa, a través de regalos; cosa que resultaba bastante difícil, iban provocando el mestizaje involuntario. Ya que esos “favores sexuales” de las nativas con soldados españoles, producían la descendencia natural que ha sucedido en todos los lugares de conquista. O sea que una buena cantidad de “españolitos”, iban quedando esparcidos por la isla. Pero como esas oportunidades de que eso sucediese no siempre se daba, el ser humano busca alternativas, por lo tanto, no era raro que algunos hombres fuesen sorprendidos culeándose en lugares apartados. 


     Al final, animales somos y a eso no podemos renunciar, al igual que pasa con el vacuno, el establo caballar; etc. Donde ante la falta de hembra, observas como los especímenes machos, se montan unos a otros. 


     Los oficiales hablan entre ellos de su incertidumbre, de si será cierto, lo que les ha contado el oficial del crucero alemán. Pero acuerdan no comentar nada con la tropa, para que no vaya a flojear su espíritu de lucha. 


     Porque los nativos se muestran muy belicosos, haciendo constantes incursiones de hostigamiento contra nuestras posiciones. Lo que ya nos ha costado la vida de algunos compañeros, parece como si les importara un bledo la muerte de los suyos, que en las sucesivas oleadas han perdido muchísimo más que nosotros. 


     Viéndose en Mayo de 1899, que allí no aparecía nadie de la metrópoli para darles noticias, ni lo que estaba pasando en Filipinas, ya que no acudía el barco que llevaba provisiones cada dos meses para atender el mantenimiento de la guarnición de 885 hombres; decidieron enviar deciden enviar a un cañonero a las islas Marshall, para con el dinero de sus propios salarios, poder comprar alimentos para su subsistencia, que gracias a la caridad de una compañía alemana allí instalada, que les vendió a crédito. 


     En Febrero de 1899, se firma en secreto el acuerdo para la venta de la micronesia española. Firmándose el 30 de Junio el tratado definitivo de su venta, por 25 millones de pesetas. 


     Ajenos a lo que estaba pasando, no sabían que España había vendido a Alemania por los tratados de Madrid, las islas Palaos, islas Marianas e islas Carolinas. O sea que solo estaban defendiendo algo que ya era de otra potencia extranjera. 


    




  

     Repatriando al ejército haraposo 


     Hambrientos, haraposos y mugrientos con sus uniformes raídos, avistan el 25 de Septiembre al vapor “Uranos”, que viene para repatriar a los soldados españoles. Departen los oficiales sobre el estado de la guarnición, cuya situación es deplorable, puesto que además de todas las calamidades, tiene una buena cantidad de soldados enfermos, bien por enfermedades venéreas o tropicales. Sin casi medios, poco puede hacer el médico en aquél lugar insalubre, con hombres llenos de pústulas y llagas. Donde además, después de año y pico, a los hombres ya no les basta hacerse “manuelas”, por eso los que cuentan con dinerillo, pueden pagar los “favores” de las nativas, que sin querer se va produciendo el mestizaje entre micronesios y europeos, que van dejando mestizos por doquier, mientras que los que no tienen dinero, se tienen que conformar, con culearse unos a otros, al igual que hace el ganado bovino, caballar u ovino, que se montan unos a otros, en la etapa de apareamiento. Al final animales somos y al igual que ellos, también necesitamos meterla.  


     Trasladándose a toda la guarnición, al vapor, éste partió de Ponapé el 17 de Octubre de 1899, repatriando a las tropas esparcidas por la Micronesia y Filipinas, arribando a Manila el 13 de Diciembre.  


     Filipinas ya no es de España, ahora su nuevo dueño son los EEUU, los filipinos están frustrados, ya que, el pueblo “liberador”, que les iba a librar de la opresión española para que fueran libres, es ahora contra el que tienen que luchar en una cruenta guerra. Ya que los EEUU, no se andan con “paños calientes” y quieran o no quieran, se sientan o no engañados, son la nueva potencia colonial. Y no escatiman en medios para doblegar la voluntad de independencia de los filipinos, recurriendo inclusive al genocidio, que le ha costado a la población 1.000.000 de muertos, el 10% de su población, para aceptar a través de una brutal represión en la guerra de 1899-1902, que ellos son sus nuevos amos. 


     Durante el trayecto, el Capitán de Navío del “Uranos”, le pone al día al Teniente Arellano, de que además de haber perdido la guerra, España contra los EEUU, había cedido Filipinas, Cuba, Puerto Rico y la isla de Guaján (Guam) para los yankees. Y, además también se había deshecho de las islas Palaos, islas Marianas e islas Carolinas, vendiéndoselas a Alemania. 


     Pensativo Arellano medita, qué desastre y cuanta perdida para nada. Hemos estado pasando un montón de calamidades, pensando que defendíamos a nuestro país y cumplíamos con el deber. Cuando en realidad, éramos ya, extranjeros defendiendo un territorio de otro país. 


    




  

     La Sífilis 


     Hacen escala en Agaña, para repatriar a los soldados destinados allí, la situación sanitaria es dantesca ya que, con la carencia de medios, poco podían hacer allí los sanitarios. Hay varios hombres con enfermedades tropicales y sífilis. Entre estos últimos se encuentra Arellano con Rodríguez, que prostrado en la camilla, casi ni se mueve cuando le felicita Arellano…¡Amigo nos vemos otra vez! Su aspecto es horrible, está totalmente demacrado y escuálido. Pero además tiene su cuerpo cubierto por pústulas y llagas. 


     Habla con él y le da ánimos, de que pronto se pondrá bien al llegar a Manila e ingresar en el hospital. Donde el tratamiento con mercurio, paliará su enfermedad al menos. 


     Mientras piensa para sí, yo probablemente me he librado de coger esa perniciosa enfermedad, justamente por estar en una guarnición prácticamente aislada del mundo. Si hubiese tenido la tentación de Rodríguez, de contar con la presencia de las lumias, cada vez que me apeteciese, me hubiera seguramente pasado lo que a él. 


     Tan pronto llegan a puerto, desembarcados en el puerto, les dicen que acudan a la oficina de repatriaciones, para que se encarguen de su tramitación. 


     Pero Arellano, se preocupa de que lleven a su amigo al Hospital español. Donde queda al cuidado de los médicos, despidiéndose de éste. 


    




  

     Al encuentro de Carlota 


     Arellano, lo único que se le ocurre es, en medio de esa ciudad en las que ya no ve ondear la bandera española sino la de los EEUU por todas partes, salir corriendo por medio de las calles de Manila, en dirección a la casa de Carlota. Al caminar entre los transeúntes, muchos de estos le confunden con un mendigo, debido al estado andrajoso de sus ropas. Confuso, por todo lo ocurrido, parece que le cuesta atinar con las calles que había dejado atrás tan solo hace un año y pico. 


     Después de caminar una hora y pico, llega por fin hasta la casa de Carlota, avistándola a lo lejos a ella con un niño pequeñito en sus brazos al lado de un hombre alto. Se detiene de repente, sin saber bien cómo reaccionar. Bloqueado como está, le brotan las lágrimas, sin moverse del sitio y piensa, quizá piensa que estoy muerto, que no me volvería a ver nunca más, que ha rehecho su vida con otro hombre, lo que ha dado el fruto de esa criatura que lleva en los brazos. La contempla inmóvil y decide que lo mejor es darse la vuelta, él no es quién, para interponerse en su vida y no ser más que un lastre del pasado en su nueva vida. 


     Se marcha, mirando de vez en cuando hacia atrás, como si tratase de comprobar que lo que están viendo sus ojos, no es un espejismo. Así camina, hasta perderla de vista, poniendo rumbo al fuerte Santiago. 


    




  

     El tiempo que quedó atrás 


     Al llegar cerca, contempla que ya no figura la bandera de España que tantas veces vio ondear ni el todo por la patria. En su lugar ve, Fort Santiago pintado tapando el lema anterior y ondear la flamante bandera de los EEUU. 


     Al llegar al portón de entrada, un centinela le informa que ya no hay nadie de España allí, que debe presentarse a la oficina habilitada para la repatriación de los españoles en el centro de la ciudad. 


     Allí se dirige y sacando su casi deshecha cartilla militar, se la pasa al funcionario, que le dice, que deberá aguardar unos días, para hacer las oportunas comprobaciones de identidad y las diligencias para su repatriación. Le dicen, que debe dirigirse al convento que hay cerca de Fuerte Santiago, donde le darán cobijo y tres comidas diarias, hasta que sea repatriado. 


     Se encamina hacia dicho convento, donde al presentarse, los hermanos de dicho convento, creían que se encontraban delante de un mendigo español. Les explica que ha sido repatriado desde las islas Carolinas y que ha desembarcado en el día de hoy. Que es teniente del ejército, mostrándoles su maltrecha cartilla. Le dicen que pase y que se asee junto a un pilón donde los frailes lavan sus ropas, dándole una muda de ropa limpia, para que tire a la basura su haraposa vestimenta. Le sientan en la mesa común del convento, donde hace un yantar frugal junto a éstos. Indicándole a continuación él catre donde dormirá. 


     Se acuesta y mientras le viene el sueño, repasa la película de todo lo vivido y visto, cerrándosele enseguida los párpados de lo agotado que está. En un lapsus de tiempo que se le hace cortísimo, es hora de levantarse, cosa que hacen los frailes al amanecer aún con noche cerrada. Desayuna y mientras lo hace, le dice al Prior, que se va a dirigir a la embajada, para pedir un adelanto de sus haberes, puesto que no tiene un céntimo. 


     Y así procede a ir caminando por la ciudad hasta alcanzar la legación, donde se presenta y cuesta creer al personal de la embajada que están con un oficial del ejército español, solo pudiendo acreditar su condición ante los empleados, sacando su maltrecha cartilla militar. Le dicen que aguarde y le pasan después al despacho del embajador. Éste le escucha con atención y se saca de su propio bolsillo una pequeña cantidad de dinero entregándoselo. Diciéndole que solo le podrán dar un adelanto de sus haberes, cuando hayan hecho las oportunas averiguaciones, tal como manda el procedimiento. 


    




  

  

     Al calabozo 


     Arellano sale con lo que le han dado, por lo menos, aunque se siente un oficial humillado, después de todo lo padecido por su país, al menos tiene dinero para tomarse unos cafés. Cosa que aprovecha para hacer, dirigiéndose al Café Comercio, lugar de tantos recuerdos entrañables para él. Llega al lugar y aunque solo ha pasado un año y pico, ya no es el mismo ambiente, se nota que la marcha de gran parte de la colonia española hacia la península, le ha hecho perder ese marchamo colonial que poseía. Sentado en una mesa exterior saborea su café, fumándose a la vez su puro. Observa que se dirigen hacia el público allí presente unos soldados yankees, para realizar identificaciones, sin mayor problema hasta que llegan a él, interpelándole que se identifique, sacando su maltrecha cartilla militar y su hoja de la oficina de repatriaciones. Y le dicen… 


     -¡Queda usted detenido! 


     -¿Yo pero por qué? 


      -¡Acompáñenos! 


     Subiéndose a una carreta que llevan para los detenidos, se encaminan hacia su antigua morada, Fuerte Santiago. Al llegar le hacen pasar a una sala, donde le dicen que espere. Al rato le dicen que les acompañe, pasando a una oficina donde un Mayor del ejército norteamericano, le empieza a acribillar a preguntas… 


     -¿Es usted oficial del ejército español? 


     -Sí señor, aquí tiene mi cartilla que lo acredita. 


     -Eso no indica nada, usted la ha podio haber robado. 


     -¿Dónde fue su último destino? 


     -En las islas Carolinas señor. 


     -¿Dónde estaba su unidad antes de partir para allá? 


     -Aquí mismo en Fuerte Santiago. De facto si usted mira en los archivos de aquí encontrará mi ficha militar. 


     -Aquí ya no hay nada, se llevaron todos los papeles los últimos soldados españoles evacuados. 


     -¿Conoce usted a alguien que pueda acreditar su identidad en la ciudad? 


     -Si señor,  


     -¿Cómo se llama? 


     -Carlota Soler es su nombre, trabaja en la Compañía de Tabacos de Filipinas, como secretaria. 


     -¡Soldados enciérrenlo en el calabozo, hasta que se hagan las oportunas averiguaciones. 


     Van pasando los días y ya lleva tres días detenido en los calabozos, empezándole a entrar las dudas de si lo van a tener allí encerrado “sine die” o si Carlota pasa de identificarlo. Mezclado entre indeseables, le flojean las fuerzas y se siente desfallecer. Él un oficial del ejército español, en medio de aquella calaña. No se lo puede creer que le esté pasando eso a él. Los demás reclusos, que son filipinos, le miran con unas miradas asesinas, al fin él representa al antiguo amo, que según ellos les subyugó durante siglos. 


     Anochece y después de darles una sopa que parece más bien agua sucia, se prepara para acostarse en su catre asignado. Le cuesta pegar ojo, solo de pensar que le puedan asesinar esos deshechos humanos, que nada tienen que perder. Transcurre la noche en un silencio sepulcral, solo interrumpido por algún ronquido o pedo que se tiran. En el trascurso de la noche, molido como está de cansancio y de dar solo cabezadas por sueño, siente como si alguien le estuviese tocando los cabellos. Al pasarse la mano, se topa con que es una rata que está haciendo su paseo nocturno, dándose un manotazo para quitarse de encima al roedor. 


     El ambiente es nauseabundo, puesto que hay una rejilla en el piso de la cárcel que hace de letrina, por donde entre sus separaciones se descuelgan las meadas y cagadas de los presos. Con un olor que se hace insoportable, escuchando además los pedorreos de éstos. 


     En la oscuridad de la noche, mira hacia una pared y observa un mar de cucarachas pululando. Hay una humedad increíble en la celda comunitaria, donde además del hedor, se nota el cuerpo mojarse. 


     En el catre, casi mejor ponerse encima y no ocurrírsete taparte, ya que está lleno de chinches y por eso te pasas la noche rascándote. 


     Cuenta las horas, para que se acabe aquél infierno, en que se ve metido, siendo totalmente inocente. Ojalá pronto se deshaga ese entuerto y se vea libre otra vez. No ve la hora de volverse a España y estar al calor de los suyos, que bastante ya ha dado por el país. 


     A un pobre jovenzuelo, lo intentan forzar y él se levanta y empieza a chillar para atraer la atención de los guardianes. Éstos acuden y les dice, quieren violar al chico, esto es inhumano. Empiezan a repartir culatazos con sus rifles diciendo, ¡no habrá próxima vez! El muchacho se acerca a mí, ya que, gracias a mi ayuda, no le han violado. Como tratando de buscar cobijo junto a mí, se tumba a mi lado sobre unos sacos que hacen de colchón en el frío suelo. 


     Los envalentonados con los débiles, me miran como diciendo me la vas a pagar. 


     Al rayar el Sol, pido para hablar con el Mayor, contándole lo sucedido esa noche y éste accede a mis comentarios, diciéndome que no va a dormir más con esa gentuza. Le mantendrá en una celda, solo. 


     Aprovecho para preguntarle por mi situación y me dice, que van a enviar una patrulla hasta la casa de la persona que les había indicado, para que se persone en Fort Santiago.  


     Cruzo los dedos, pensando ojalá todo salga bien y no tenga que continuar allí. 


     Acude una patrulla hasta la casa de Carlota y preguntan por ella, diciéndoles que no está, que se ha ido al centro de la ciudad con su padre. 


     Al llegar Carlota por la tarde, le dan el recado que una patrulla norteamericana ha estado en casa, preguntando por ella. Sin decirles, de qué se trataba, solo les habían dejado el recado, que debía acudir a Fuerte Santiago, para identificar a una persona. 


     Intrigada, empieza a hacer conjeturas, de quién podrá ser, al no tener la más remota idea de quien será. Acude acompañada de su hermano al fuerte, con su hijo en sus brazos. La dicen de esperar cuando llega en una sala, sentándose ambos a la expectativa. El Mayor le dice a dos soldados a que vayan a buscar al detenido al calabozo. 


     Pasado un rato que se hace interminable, se abre la puerta, pasando un soldado delante y a continuación pasa Arellano, que se queda impactado al ver a Carlota sentada junto a un hombre. 


     El Mayor, empieza a interrogar, preguntando…. 


     -¿Conoce usted a este hombre? 


     -Si, señor. 


      -¿Cómo se llama? 


     -Se llama Carlos Arellano. 


     -¿Es militar? 


     -Si, señor. 


     -¿Qué graduación tiene? 


     -Es teniente. 


     -¿Desde cuándo le conoce? 


     -Desde casi dos años. 


      -¿Sabe dónde prestaba servicio? 


      -En este mismo fuerte, hasta ser enviado a las islas Carolinas. 


     -¿Tiene algún grado de parentesco con él? 


     -Es mi novio. 


     El Mayor frunce el ceño y le dice a Arellano, queda usted en libertad, puede marcharse. 


     Carlota, le mira fijamente y le dice a Arellano… 


     -¿Es que no me vas a dar un beso? 


     -Arellano, todo cortado le dice, claro. Dándole un beso en la mejilla, sin dejar de mirar al hombre que la acompaña. 


     -¿Solo en la mejilla? Vaya hombre más desaborido. 


     -Arellano, no entiende nada, está perplejo. 


     -Y le dice, ¿es que no me vas a presentar al hombre que te acompaña? 


     -Si claro, es Fernando, mi hermano. 


     -En estado perplejo, respira aliviado, o sea que no era quien el creía. 


     -¿Y quién es ese niño que llevas en brazos? 


     -¿Quién va a ser?, ¡tu hijo! 


     -¿Qué? 


     -Si, ¿no te acuerdas lo que pasó antes de partir? 


     -Rebobina sus recuerdos 


      y ahora va entendiendo todo. 


     -Tomándolo en sus brazos, le achucha, mirándole con ojos de par en par el niño. 


     -¿Y qué nombre le has puesto? 


     -¿Qué nombre le iba a poner? 


     -Se llama Carlos, como tú. 


     -Saluda al hermano de Carlota, dejándole el niño en sus brazos. 


     - Cogiendo a Carlota y dándole un abrazo fortísimamente inmenso. 


      -Saliendo por la puerta del fuerte, rumbo a casa de Carlota. 


    




  

     En casa de Carlota 


     Una vez allí, hechas las oportunas salutaciones familiares, se disponen a yantar, hablando de todo lo sucedido y de los planes de futuro. Diciéndole ella a sus padres, ya conocéis al padre de la criatura. Explicándoles su situación transitoria, les dice que debe acudir para dormir al convento, a lo que le contestan que de ninguna manera, que se quedará a dormir en su casa. 


     Como es obvio, la habitación que le habían preparado para pernoctar, quedó impoluta, ya que Carlota le dijo, que después de tanto tiempo, iban a dormir todos juntos, él, ella y Carlitos. 


     Ardiente como es ella, le dice que tienen algo pendiente que hacer desde hace mucho tiempo. 


     Desnudos ambos en la cama, con Carlitos durmiendo, sus cuerpos sentían la necesidad imperiosa de volver a sentirse. Fundiéndose en una unión dual, de sus bocas y sus sexos. 


     Arellano totalmente desbocado, se aprieta con fuerza contra ella, como si quisiese, no dejar escapar esa maravillosa sensación de su glande totalmente encajado en ella, mientras que ella susurra sus jadeos muy bajitos, fogosa como está y dichosa de ser montada después de tantísimo tiempo, pero no queriendo despertar a Carlitos. Con el fuego consumiéndoles sus cuerpos, llega el inexorable estallido orgásmico, tapándole él la boca, sabedor de lo expresiva que es ella. Ella le araña su espalda cual gata en celo y él respira hondo a la hora de expeler su semen, como forma de ahogar el sonido de su orgasmo. Como ya no sienten la necesidad de protegerse de un embarazo, se dejan llevar ambos, mezclando en armonía sus fluidos. 


     Carlitos ha sido cómplice involuntario, ya que se ha portado muy bien y ha dormido del tirón, sin importunar a sus ascendientes. Que se han pasado toda la noche dando rienda suelta, como tratando de recuperar todo el tiempo perdido. Hasta acabar exhaustos de copular, copular y copular. Consumida casi toda la noche, se miran fijamente, como diciendo, nos lo merecíamos. Vencidos por el sueño, se duermen agarraditos, como si no quisiesen despegarse por temor a que se pudiese repetir ese año y pico de abstinencia. 


     Amanece y él le dice, debo acudir a la oficina de repatriaciones, para interesarme por lo mío. Ella medio adormilada, le asiente moviendo la cabeza. Te dejo dulzura que aproveches más el sueño, me marcho para allá. 


     Al llegar a dicha oficina, una gran sorpresa le aguarda a Arellano. A expensas de que le vayan a dar noticias sobres su billete y navío para repatriarlo, se encuentra además con una misiva, en que se le indica que se le espera en la península dentro de dos meses, para que le sea concedido su ascenso a capitán. Pega un blinco de alegría y sale corriendo por la puerta para contarle a Carlota la enhorabuena. 


     Casi corriendo, va por las calles, para llegar cuanto antes a casa de Carlota y contarle las nuevas. Y al llegar, grita desde la puerta… 


     -Carlota, Carlota… 


     -¿Pero qué pasa hombre? 


     -Me han ascendido a capitán. 


     -¿Sí? 


     -Por supuesto, tengo dos meses de plazo para personarme en la península. Para recibir mi nombramiento y destino. 


     -Vaya pues, eso significa que nuestros días en Filipinas, están contados. 


     -¿Tú puedes pedir traslado, no? 


     -Si, a Barcelona. 


     -Pues entonces ya está, porque yo tengo preferencia de escoger destino, por venir de ultramar en estado de guerra. 


     -Esplendido entonces. 


    




  

     En busca de Clarisa 


     Carlota le dice a Arellano, que deben ir a casa de su amiga, para contarle lo del regreso de Rodríguez también. Y así proceden con un carruaje, mientras hacen el trayecto hasta la casa de ésta, le cuenta a Carlota, lo que padece en realidad Rodríguez. Padece sífilis y está muy mal. 


     Ésta al igual que su amiga Carlota, que había estado más de un año sin saber nada de Rodríguez, al cual ya habían dado por muerto igual, se pone contentísima pero muy nerviosa a la vez. Le dicen que se prepare que hay un carruaje esperándoles que les llevará al Hospital. 


     Mientras hacen el trayecto, Arellano le explica a Clarisa que Rodríguez está muy malito, pero que se pondrá bien, que tiene una enfermedad tropical. Obviando la realidad, por supuesto. 


     Al llegar al Hospital, muy nerviosa entra Clarisa acompañada por sus amigos. Rodríguez duerme, se le acerca Arellano y le dice a su amigo… 


     -Rodríguez, ¡mira quién está aquí! 


     -Clarisa le contempla flacucho como está, con casi todo su cuerpo vendado, cubriendo sus heridas. 


     -Rodríguez entreabre los ojos y ve la silueta difusa de Clarisa. 


     -Que emocionada y nerviosa a la vez, no es capaz de articular palabra. 


     -Con una vocecita, llama por Clarisa humedeciéndosele los ojos. 


     -Clarisa le mira y rompe a llorar, lo que contagia al pobre Rodríguez. 


     -Arellano, mete la mano en el bolsillo y saca el mocadero, para que se seque las lágrimas Clarisa. 


     -Se acerca a él y le dice… ¿cómo estás? 


     -Éste con una vocecita apenas perceptible, le dice bien. 


     -Carlota y Arellano, dejan a solas la pareja, para que puedan hablar de sus cosas. 


     Mientras aguardan a que su amiga acabe la visita a Rodríguez, le dice Arellano… 


     -Cuando llegamos a puerto, tenía un aspecto horrible, muchísimo peor que ahora. Su cuerpo era una llaga completa, lleno de pústulas. 


     -Me lo imagino le dice Carlota. Eso os pasa por no saber resistiros a las tentaciones. 


     -Ya me dirás tú, después de meses, no hay hombre que se resista. 


     -Es una de las enfermedades devora hombres. 


     A Carlota le pasa por su mente preguntarle a Arellano, si él también ha recurrido al servicio de las lumias. Pero prefiere obviarlo, no tiene sentido reprochar ahora algo que si ha hecho, hecho está. Por lo menos si ha sido así, ha tenido la suerte de no enfermar. 


     -Ahora tiene un aspecto mucho mejor créeme le dice Arellano. Con el tratamiento mejorará mucho y ojalá se cure. 


     Transcurrido un buen rato, vuelven a la habitación a recoger a Clarisa, despidiéndose de Rodríguez. 


     Las lleva hasta su casa, encaminándose a sus otras obligaciones. 


      


     Aprovecha para acercarse a la embajada, para interesarse por los pasaportes de ambos. Y allí el embajador le da la otra buena noticia que, hechas las oportunas averiguaciones, podrá pasarse por el banco, para el cobro de sus haberes pendientes. 


     No se lo puede creer, demasiadas cosas buenas en tan pocos días. Al fin siente que se ha hecho justicia, después de todas las calamidades pasadas. 


     Como su padre está destinado como director de la Compañía de Tabacos de Filipinas en Manila y deben hacer su traslado a la península, no hay tiempo que perder, para realizar los preparativos de la boda. Acudiendo a la iglesia más próxima de su casa, para realizarla. Antes que deban partir rumbo a la península. Para que así, también puedan reconocer a Carlitos como hijo de ambos, con su nombre completo, Carlos Arellano Soler y no como hasta ahora que figura solo con el apellido de madre soltera. 


     Los días van transcurriendo sin novedad, hasta que llega el día de la boda, con la iglesia toda engalanada de flores, proceden a la ceremonia habitual, celebrando el banquete en casa de Carlota ya que, con motivo de la perdida de Filipinas, casi todos los amigos de la familia, se marcharon a la península. Quedando solo unos poquitos a los cuales invitar para el evento. Entre estos su incondicional amiga Clarisa, acompañada por Rodríguez, que ha mejorado mucho, recibiendo el alta del Hospital. Continuando sus curas y tratamiento en consulta. Acabado éste, puesto que no van a tener luna de miel, los padres de Carlota, le han reservado una suntuosa habitación en el hotel más lujoso de Manila.  Donde los recién casados podrán dar rienda suelta esa primera noche. Al llegar, se encuentran con una enorme cama, con un majestuoso cabezal de madera, al retirar la colcha, descubren unas sábanas tan blancas que irradian con unos bellísimos bordados., que invitan a una noche de ensueño. Carlota y Arellano abrazados se dejan caer sobre el mullido colchón. Sus bocas se buscan, entremezclando sus lenguas, muy despacito él va desvistiéndola, empezando por liberar los corchetes de su corpiño. Él contempla la blanquísima piel nacarada de sus voluptuosos senos apuntándole cual flechas que le saetarán, con sus puntiagudos pezones totalmente erizados. Mientras ella con su mano, busca liberarle de los pantalones, con la ansiedad de asirse a su verga, para poder medir la intensidad de su deseo. Una vez liberada del vestido, él la tumba bocabajo y empieza con su lengua a succionar su nuca con suma delicadeza, cosa que a ella le provoca erizársele toda la piel, mientras deja escapar pequeños jadeos. Excitada como está, se da la vuelta, no quiere perderse el espectáculo de verle a él, completamente enloquecido de deseo. La besa y poco a poco en un sinuoso recorrido va descendiendo de su boca en dirección a sus senos crecidos por la excitación, allí se detiene a juguetear con sus pezones alternando el succionarlos con mordisquearlos, cosa que a ella le provoca que tenga una onda de calor que inunda su vulva. Prosiguiendo con su inexorable destino, sigue ese descenso vertiginoso, que se detiene apenas unos instantes en su ombligo, horadándolo con la puntita de su lengua. Pero el aroma de su vulva, le incita a bajar más aún, separándole los muslos, para dejarla toda expuesta a sus labios, que delicadamente él hace que su lengua surque los de su vulva. Ella se aferra a sus antebrazos, presa de la lujuria, al sentir como su lengua, le da latigazos en su clítoris, hasta provocar que un chorro de flujo le empape la boca. Lamiéndola procura retener en su boca su esencia, lo que le excita sobre manera, provocando que su verga durísima esté clamando por entrar. Él le roza su vulva con su glande descendiendo y subiendo acompasadamente, aumentando los jadeos de ella. Que le pide, móntame por favor, no me tortures más. Ante su reclamo, poquito a poco va introduciéndolo hasta acabar totalmente engullido por su vagina, que se vuelve a inundar recubriendo su pene con un blanquecino velo, que se contempla cada vez que sale de ella. Acelerando al unísono ambos sus movimientos de penetración de su verga él y de rotación de sus caderas ella, se empieza a oír el chasquido cada vez que hace tope el glande, por la generosa abundancia de flujo en su vagina. Delatándola de que está totalmente preparada, soltando ella un jadeo cada vez que se encaja en ella, atenazándole con sus piernas, mientras los espasmódicos movimientos de su vientre son la antesala de la explosión orgásmica…¡me corrooo! Él desbocado por la situación, golpetea con su glande cadenciosamente en lo más hondo, apretándose con fuerza, para que no se vaya a perder ni una gota de la savia, expeliendo con fuerza su semen, rendido como está. Ella le pide que no se levante por favor, que quiere disfrutar de la sensación de sentirse totalmente cubierta por su macho. Manteniéndose inmóviles, mientras sus corazones van recobrando el palpitar del frenesí vivido. En esos instantes que se querrían eternos, se besan con un beso muy dulce, en gratitud recíproca. 


      


      


      


      


    




  

     El inicio del retorno 


     Al amanecer, los rayos del Sol invaden la habitación, que a pesar de rendidos como están, le hace a él, recobrar lo que tiene que hacer. Desayunando ambos se dirigen a comprar un camarote para viajar todos juntos en familia, ya que su billete de soldado solo le abarca a él. 


     Empiezan los preparativos para la mudanza a España, preparando los baúles, con toda la ropa y enseres que deben llevarse. Empezando a despedirse de los familiares y conocidos que dejarán atrás. 


     Él acude al puerto a despedirse de los conocidos que tiene y se detiene a mirar el horizonte del mar. Pero ve algo que no se lo puede creer, sus ojos están contemplando dos años después de nuevo el barco de Stewart. Sin duda, han vuelto, al saber que Filipinas ya no es de España. Con lo cual como oficial del ejército ya no iban a encontrarme allí. Pero oh casualidad. Se marcha hacia la posada donde se habían hospedado entonces y pregunta por ellos. Afirmándole el hostelero, que si están hospedados allí. Se sienta a tomar algo en una mesa bien recogida, para observar si los consigue ver, siendo como es la hora de almorzar. Y ahí empieza a descender las escaleras Stewart, le mira fijamente, conteniéndose. Ya que se siente despechado, sobre todo por la encerrona que le hicieron, seduciéndole su hermosa hija. 


    




  

     En busca de la zorra 


     Espera pacientemente a que acabe de almorzar Stewart, hasta que este acaba y se dispone a salir a la calle. Aprovecha Arellano para subir hacia la habitación que ocupan, toca en la puerta y le abre Victoria. Que sorprendida intenta cerrarle la puerta, pero el mete el pie y se lo impide. Entrando a continuación en la habitación y le dice, señorita entre usted y yo quedó algo pendiente eh. 


     Ella haciéndose la olvidadiza le dice… 


      -No recuerdo que quedase nada pendiente. 


     -Si señorita, me sedujiste aprovechando que estaba medo borracho. 


     -La cuestión es, que o me fui más de la lengua, pensando que obtendría mi recompensa. 


     -La culpa fue tuya, yo empecé a estimularte, pero te corriste enseguida. 


     -Es posible, que me embriaguez me hiciese no saber reaccionar. Que estaba delante de una espía al servicio de los EEUU. 


     -Pero también me di cuenta, cuando volví a estar sobrio, que te aprovechaste de la situación, para arrancarme información militar. 


     -No creo que fuese así, otra cosa es que tú lo interpretes así. 


     -Claro, me decías que eras muy aficionada a la geografía. 


     -Por eso tu interés en la localización de los fuertes, soldados y demás información militar sobre Manila. 


     -¿Me crees idiota? 


     -A mí también me gustabas, pero tu borrachera impidió que pudiese llegarse a algo más. 


     -Arellano se avalancha sobre ella y como el cazador que quiere cobrarse la presa, la hace caer sobre la cama. Y empieza a besarla con locura, ella se deja hacer, como la comparsa de lo pendiente. Le sube el vestido y le baja las bragas. 


     -¿Qué vas a hacer? 


     -Quiero consumar, lo que me robaste la otra vez. 


     -Ella se queda inmóvil, sin hacer ningún ademán de rechazo. 


     -Eso a él le desarma, que ella no ponga oposición y desiste de fornicarla. 


     -Se levanta de la cama y le dice… 


     -Sabes una cosa, me gustaste mucho, me la jugaste… 


     -Pero ahora carece de sentido cualquier cosa contigo. 


     -Ya que, aunque mi sed de venganza está ahí, no merece la pena que yo quede a la altura “del betún” como vosotros, al fin tengo ahora a una mujer maravillosa y a un hijo, como para rebajarme a yacer con una guarra como tú. 


     -Ella le mira desconcertada, por su reacción, pero aliviada a la vez. 


     -Y él le dice, dale saludos de mi parte al sr. Stewart. 


     -Hasta nunca zorra, dando un portazo.  


     -Que cierto es, eso de que la vida es un pañuelo. 


                 - Se vuelve a casa y al llegar Carlota le pregunta… 


     -¿Qué tal esa  visita al puerto? 


     -Muy bien, quiso el destino, que dejase saldada una cuenta que tenía pendiente, antes de dejar Filipinas. 


     -Sí, mejor marcharse con la cabeza bien alta, sin dejar nada pendiente.    


      


      


    




  

     Epílogo 


     Se acerca el momento de la despedida, quedando ambas parejas de acudir una vez más al Café Comercio, antes que se produzca ésta. Ya que los amigos se separarán y sus vidas correrán rumbos distintos. Puesto que Clarisa y Rodríguez han decidido quedarse en Manila. Ella, seguirá trabajando en la Compañía de Tabacos de Manila y él como pensionista en la reserva del ejército. 


     A los ojos de ellos, allí está el majestuoso Café Comercio, fiel testigo de sus bailes y amoríos. No hay el mismo ambiente de antaño, pero sigue con su encanto de otrora para ellos. La orquesta subida en el kiosco se dispone a empezar a tocar. Los asistentes están expectantes para empezar a bailar, en ese sistema creado por el ser humano, para propiciar el acercamiento y porque no, el rozamiento también. Con ese lenguaje de tacto en que se manifestarán las humedades en ellas y las “pollas en ristre” en ellos. Que serán la antesala o no, del devenir del buen éxito, de las futuras parejas. 


     Empieza el baile y ambas parejas se dejan llevar, Carlota envuelta en los brazos de su amado, parece volar, ensimismada por la música. Mientras que Clarisa y su admirador, bailan con soltura, sin evitar el rozamiento que tanto le obsesionaba a ella. Bailan y bailan, hasta el cierre del Café Comercio. 


     Las parejas se despiden y van a sus respectivas casas. A la hora de dejarla en su casa a Clarisa, ésta le sorprende a Rodríguez con un… 


     -¿Quieres hacerme compañía está noche? 


     -Rodríguez se queda a cuadros. 


     -Él asiente pasando ambos. 


     -Sentados, él le toma las manos y le dice… 


     -Tengo esta lacra de la cual no sé si me curaré. 


     -Ya lo sé, le dice ella. 


     -Pero si me curo, me gustaría formar una familia contigo. 


     -Se acurrucan y él le dice, mientras no podremos hacer nada. 


     -Nada no, podremos cuidarnos. 


     Llega el día de embarcar, familiares y amigos, acuden a despedirse al puerto. Charlan contentos y animosos, Clarisa le confiesa a Carlota, que ha formalizado su relación con Rodríguez. Y ésta le dice que se alegra mucho, es un buen chico. Después de muchos abrazos llega la hora de partir. 


     Embarcan en el vapor “Reina Victoria”, rumbo a Barcelona, arribando a la ciudad condal, 21 días después  en 1900.  


     Con su despacho de capitán y conseguido el traslado de Carlota, son felices junto a Carlitos. Mientras reposa el almuerzo, Arellano lee las noticias del periódico, de que España a vendido a los EEUU, ell archipiélago de Joló por 100.000 pesetas el 23 de Marzo de 1901. Que inadvertidamente habían quedado fuera del tratado de 1898. Trayéndole a la memoria todas sus vicisitudes pasadas en ultramar. Confirmándose de esa manera la cesión definitiva de todas las islas Filipinas a los EEUU. 


     En 1902 Carlota recibe una carta de Clarisa y le dice, buenas noticias traigo…. 


     -¿De qué se trata? 


     -Noticias de Carlota. 


     -¿Ah sí? 


     -Gracias a un nuevo medicamento, llamado Salvarsan inventado por un médico alemán, Rodríguez se ha curado. 


     -¿Ah sí? 


     -Sí y lo mejor es que van a casarse, ya que ella está en cinta, esperando un nene. 


     -Vaya, enhorabuena. 


     -Sería injusto, que el destino nos fuése a dejar en el más absoluto olvido, después de tantísimos sufrimientos. 


     -Es una bonísima noticia. 


     -Fuere como fuere, al final todo ha acabado donde debía.  


     -Que pena no poder atrapar el tiempo, para poder saborear los buenos momentos. 


     -Sí, le dice Carlota, ya que son lo único que nos llevamos seguro de esta vida. 


     -Empero, solo nos queda la satisfacción de guardarlos en los recuerdos de nuestra cabecita. 


     -Ojalá esa quimera fuese posible algún día, la de poder hablar con los que ya no están. Raro será aquél que, en algún momento, no ha deseado eso alguna vez en su existencia.  


     Después de esa etapa tormentosa de sus vidas, ahora disfrutan de la estabilidad de una vida familiar, con Carlitos, Carlota, Arellano y el que viene en camino. 


     Arellano sufre de pesadillas muchas noches, como en un recuerdo permanente en su subconsciente de todo lo padecido allí Despertándose sudoroso y nervioso muchas veces. 


     Eso le lleva a meditar en sus momentos de reflexión, de todos aquellos que dieron con sus huesos en esas islas lejanas del Pacífico, mientras que él tuvo mejor suerte y consiguió volver. Lo que le hace sentir un extraño sentimiento de culpa por haber vuelto vivo. 


     -Parece que al fin, después de todas las penalidades, las cosas se han arreglado, para los del “Imperio Olvidado”. 


      


      


      


      


    




  

     En recuerdo de los desgraciados 


     “En recuerdo de todos aquellos desgraciados, que fueron arrancados de su terruño, que tuvieron que ir a servir a los confines del Imperio, por aquello de cumplir con el deber. 


     Por no tener dinero para pagar los 15000 reales, que si eximían a los señoritos de ir a la guerra. Los hijos de las clases altas quedaban exentos o pagaban a un pobre desgraciado, que la miseria le empujaba a dar con sus huesos en una guerra, como único recurso para sacar a su familia de la hambruna, en sustitución del señorito. 


     En esa tremenda injusticia, había compañías privadas para gestionar esos cambios, exonerar al señorito de ir a la mili o la guerra, aprovechando de cargársele este deber al pobre a cambio de una suma de dinero. 


     Muchas familias humildes se arruinaban tratando de pagar la exención de tener que ir a combatir su hijo. Puesto que sabían que ir a la guerra en ultramar, significaba casi seguro la muerte, bien por las heridas de guerra o las enfermedades infecciosas, que se cebaban quizá más aún. 


     Canalejas, con la intención de limar las injusticias, estableció el soldado de cuota, eliminando las modalidades de “substitución” o la “redención en metálico”. Pero eso sí, reservando a los más pudientes, que a cambio de realizar un servicio militar de 10 meses por 1000 pesetas o 5 meses por 2000 pesetas. Por lo tanto, aunque obligaba a todo a todos los mozos cumplir con el servicio militar, aún seguían habiendo regalías, para los que tenían posibles. Ya que los que no podían pagar las 1000 o 2000 pesetas, tenían que hacer 3 años de servicio militar. Con lo cual, aunque se había eliminado en parte la injusticia en parte, aún seguía existiendo para los más desfavorecidos.  Así es la justicia de la vida. 


    




  

     El recuerdo a los caídos 


     Como es obvio, un imperio que llegó a tener la inmensidad de abarcar 19,5 millones de kilómetros cuadrados, representando el 13% de la superficie terrestre, no fue fruto de la casualidad. Y por más que han querido otros países menospreciar a una nación que tuvo en América una frontera que lindaba con Canadá, con la enorme región de la Lusiana, California, Colorado, Arizona, Nuevo Méjico, Tejas y Florida de lo que es hoy los EEUU descendiendo ininterrumpidamente hasta alcanzar la Patagonia; en Asia las islas Filipinas, en Oceanía las islas Palaos, Marianas y Carolinas; en Europa, los países bajos españoles (Bélgica, Holanda y Luxemburgo), en Francia (Franco Condado, Rosellón), en Italia el Milanesado, el Reino de Napoles y Sicilia, Toscana; en África (las plazas de Ceuta, Melilla, Orán, Argel, Bugia, Tunez, Tripoli, Sahara y Guinea), fueron fruto de la sangre derramada por miles y miles de españoles a lo largo del mundo. 


     Por eso a diferencia de otras naciones, parece que nos acompleja enaltecer la misma labor realizada por otros países, al hablar de los nuestros. Está claro que dicha labor colonizadora trajo mucho dolor y desgracia para muchos pueblos, pero era el contexto de la historia en aquellos tiempos, de la cual no quedó exenta ninguna de las potencias colonizadoras. 


     Por eso se merecen un merecido homenaje nunca mejor dicho, todos aquellos que dieron su vida por cumplir con su deber para con su país. 


     Por eso mientras ahora Arellano saborea un café, mientras lee las noticias de ultramar, descansa junto a su familia con su merecido descanso, aunque no haya sido más que un puntito de ese universo de hombres que contribuyeron a la grandeza histórica. 


     Por lo menos, parece que al fin las cosas acabaron bien para los compañeros de viaje de “El Imperio Olvidado”. 


      


                                   Madrid, 27 de Enero de 2017 


      


                     A. Toledano de Diego 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Sobre el autor 


     Mi vida ha transcurrido entre dos continentes, Europa y América, Madrid (1958) España y Rio de Janeiro (1966-1977) Brasil. Fruto de la emigración de mis padres, habiendo vivido parte de mi infancia y adolescencia allí. Siento un gran orgullo de expresarme en este maravilloso idioma llamado español. Ya que creo que es una entidad que atesoramos todos sus hablantes, frente a la pujanza de los medios en inglés. Presente en los cuatro continentes, mantenerlo vivo y fuerte es cosa que se corrobora en que cada día hay más número de hablantes en el mundo e interés por su aprendizaje. 


     Quiero dejar un matiz, que es una pena que los hispanohablantes de EEUU, muchos de ellos se sientan acomplejados y se avergüencen de mantener su entidad. Produce tristeza observar como hay padres que les hablan a sus hijos únicamente en inglés, ya que éstos desconocen nuestro hermoso idioma. Como si quisieran desterrar cualquier rastro que les identifique como hispanos. Como si fuesen ciudadanos de segunda categoría. Cuando deberían estar orgullosos de hablar uno de los idiomas más ricos de la literatura universal. 


     Siempre sentí interés por escribir, como forma de plasmar mis pensamientos. Pero por diferentes avatares de a la vida lo fui posponiendo. Ahora ha llegado el momento de dar rienda suelta a la fluidez de ideas, dejándolas escritas. 
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